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RESUMEN 

 

 

Introducción: El proceso de determinación del perfil psicomotor de los niños en edades 

escolares, contribuyen a generar actividades físico recreativas y de esta manera apoyar   

en el fortalecimiento del desarrollo motor. 

 

Objetivo: Analizar los niveles de desarrollo motor en niños en edades comprendidas 

entre 6 y 10 años de la Básica Primaria de la Institución Educativa Técnica Jiménez de 

Quesada De Armero Guayabal Tolima, para identificar las diferencias existentes entre el 

desarrollo motor grueso con respecto a la edad, al género y al nivel educativo. 

 

Materiales y Métodos: Fue un estudio cuantitativo de tipo descriptivo transversal y 

correlacional del cual participaron 168 niños con edades   entre 6 y 10 años (Hombre: 

89; Mujeres: 79). De igual manera para la recolección de los datos se realizó la aplicación 

del Test TMGD-2 (Test of Gross Motor Development), de Ulrich (2012), este instrumento 

mide las habilidades: locomotoras y de control de objetos.  

 

Resultados: Con respecto al cuociente motor de los estudiantes de la Institución 

Educativa Técnica Jiménez de Quesada el 41,6% de ellos, presentan un desarrollo motor 

grueso pobre y muy pobre, el 25,6% se encuentra por debajo del promedio, el 31% está 

en la edad o el promedio, el 1,2% está por encima del promedio y el 0,6% está en nivel 

superior. No se registran niveles de desarrollo motor grueso muy superior. Con respecto, 

a las pruebas de locomoción, las estudiantes femeninas puntúan mejor en todas las 

pruebas en comparación con los varones, excepto en las pruebas de zancada y de 

deslizar, sin hallarse diferencias estadísticamente significativas (p>0.05). En cuanto al 

control de objetos, los alumnos obtuvieron mayores puntuaciones en algunas pruebas 

sólo se encontraron diferencias estadísticamente significativas en la prueba de 

lanzamiento por debajo con respecto a las alumnas (p<0.05).  

Conclusión: Los niños evaluados presentan un adecuado desarrollo psicomotor. Lo que 

indica que el desarrollo en niños y niñas en edad escolar se va fortaleciendo a medida 
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que avanza su edad y con una estimulación que guie de manera pedagógica en sus 

actividades diarias y escolares. 

 

Palabras clave: Desarrollo motor, locomoción, manipulación de objetos, edad escolar 
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ABSTRACT 

 

 

Introduction: The psychomotor profile’s determination process from children in school-

ages contributes to help recreational physical activities and in this way to support the 

motor development strengthening. 

 

Objective: Analyze motor development levels in children between 6 and 10 years old 

from Institución Educativa Tecnica Jimenez de Quesada elementary school department 

in Armero Guayabal Tolima, in order to identify differences between thick motor 

development with respect to age, gender and education level. 

 

Materials and methods: This was a descriptive - transversal and correlational type 

quantitative study of which 168 children with ages between 6 and years participated (Men: 

89 Women: 79). In the same way, for the data collection, Test TMGD-2 (Test of Gross 

Motor Development) Ulrich (2012) was applied. This instrument measures the skills: 

locomotives and objects control. 

 

Results: With respect to the motor quotient from Jimenez de Quesada School students; 

41.6% have poor and very poor thick motor development, 25.6% is below the average, 

31% is in the average age, 1.2% is above average and 0.6 is in the upper level. Regarding 

locomotion tests, female students score better in all tests compared to boys, except in the 

stride and slide tests, without finding statistically significant differences (p>0.05). 

According to object control, male students scored higher, in some tests, only statistically 

significant differences were found below the girls' throw tests. (p<0.05). 

 

Conclusion: Children evaluated have an adequate psychomotor development. This 

indicates that development of girls and boys in school age is becoming stronger as their 

age advances, with a stimulation that guides pedagogically in their school activities. 

Keywords: Motor development, locomotion, objects manipulation, school age. 
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INTRODUCCION 

 

 

En la sociedad actual se viene observando un declive en la práctica de actividades físicas 

en niños y adolescentes. Según Ozdirenc, Ozcan, Akin, y Gelecek (2005), la falta de 

estimulación físico motora en la primera y segunda infancia tiene consecuencias directas 

en el desarrollo de las habilidades motoras y también contribuye al aumento del peso 

corporal infantil y en la adquisición de hábitos poco favorables para el adecuado 

desarrollo psicomotor de los niños.  

 

Es importante tener en cuenta que la estimulación de los patrones motores en la infancia 

son fundamentales para la ejecución de tareas rudimentarias, así como especializadas 

que están presentes en las actividades diarias (Gallahue, 2008; Feder et al., 2005). El 

desarrollo motor se caracteriza por ser un proceso extenso y continuo, compuesto por 

aspectos cualitativos y cuantitativos, teniendo su inicio en el momento del nacimiento y 

prolongándose a lo largo de la vida (Gallahue, Ozmun, Araújo, de Medeiros y Silva, 2005; 

Ahnert y Schneider, 2007; Gallahue, 2008). 

 

De acuerdo a lo anterior el desarrollo motor, se define como las modificaciones que un 

individuo sufre en su conducta motora debido a la interacción que experimenta con el 

medio. A si mismo autores como (Wickstrom, 1983), indican que esta conducta motora 

se adquiera en las capacidades necesarias o habilidades motoras básicas y 

posteriormente se desarrollen y permitan favorecer su adaptación al medio para 

responder de forma asertiva y eficiente a una tarea que este mismo le exija. De la misma 

manera el desarrollo motor no es igual en todas las etapas, es diferente en cada niño. 

En este sentido es muy interesante e importante que tanto niñas como niños empiecen 

a practicar deporte a edades tempranas para que adquieran buenas experiencias 

motrices que les ayuden en su desarrollo motor. 

 

De acuerdo con Granda e Inmaculada (2002), se cree que el desarrollo motor en la etapa 

escolar es importante debido a que se observa la gran riqueza de las conductas motrices, 
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así como un aumento en el control motor. En esta etapa el crecimiento del niño se hace 

más lento, y se puede explicar, en parte, porque los niños mejoran tanto sus habilidades 

para controlar el cuerpo durante estos años. Los niños que se encuentran en la etapa 

escolar pueden realizar cualquier actividad motriz, mientras no exija ni gran potencia ni 

cálculo de la velocidad y la distancia. 

 

La iniciación deportiva, según Hernández (2000) (como se cita en Bucco y Zubiaur, 

2015), supone un proceso de enseñanza-aprendizaje que sigue el individuo para la 

adquisición del conocimiento y la capacidad de ejecución práctica de un deporte, desde 

que toma contacto con él hasta que es capaz de practicarlo con adecuación a su técnica, 

su táctica y su reglamento. Esta definición está planteada desde el punto de vista 

educativo, pero la iniciación deportiva puede enfocarse desde diferentes orientaciones: 

educativa, recreativa o de rendimiento deportivo, dependiendo de la población, de sus 

necesidades e intereses (Blázquez, 1995). En este sentido, se puede considerar que 

“situaciones motrices son las más adecuadas, partiendo de juegos simplificados y de 

reglas más flexibles, adaptadas a la estructura particular de los deportes que se van a 

practicar y a la población que los va a ejecutar”. (Bucco y Zubiaur, 2015, p.168). 

 

De manera que, en la presente investigación se evidencia un proceso de determinación 

del perfil psicomotor de los niños en edades entre 5 y 10 años, en estudiantes de la 

sección primaria de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada del Municipio 

de Armero Guayabal, mediante la aplicación del test TGMD-2 diseñado por Ulrich (2012).  
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1. JUSTIFICACION 

 

 

En términos de los procesos evolutivos, el desarrollo motor es considerado durante los 

primeros años de vida como "la base sobre la que se establece el desarrollo psicológico, 

aunque éste sea bastante independiente de las características físicas” (Deval, 2006, p.5). 

De este modo, el desarrollo motor ocupa un lugar intermedio entre lo físico y lo 

psicológico, al depender no sólo del desarrollo de los músculos y nervios relacionados 

sino también de capacidades sensorio perceptivas.  

 

De igual manera, Oña, Martínez, Moreno y Ruiz (2007) (como se citan en Baena, Granero 

y Ruiz, 2010) plantean que el control, el aprendizaje y el desarrollo motor, constituyen 

áreas de gran consolidación actual en el marco de las llamadas ciencias de la actividad 

física; siendo fundamentales sus aplicaciones en el ámbito del entrenamiento y sobre 

todo en la enseñanza. 

 

Respecto al aprendizaje y su relación con el desarrollo motor, los mismos cambios en 

las competencias motrices que adquiere a lo largo de la vida, hacen que el ser humano, 

asuma posturas cognitivas siendo estas los procesos mentales implicados en el 

conocimiento, influenciadas por lo social, psíquico, y cultural (Oña et al., 2007).  

 

Es importante resaltar que para la Educación Física el estudio del Desarrollo Motor tiene 

por objeto de estudio la descripción, explicación y optimización de las competencias 

motrices a lo largo del Ciclo Vital Humano, y en las últimas décadas ha aumentado el 

interés por el estudio del desarrollo motor de los niños y niñas con dificultades de todo 

tipo (de coordinación, cognitivas, afectivas, etc.) (Ruiz, 2005), lo cual ha permitido una 

mayor comprensión de los mecanismos y procesos implicados en el desarrollo de la 

competencia motriz en contextos muy diferentes. De acuerdo con Palau (2005):  

 

El progreso motor determina y a su vez resulta influenciado por otros 

componentes del desarrollo infantil, como los aspectos físicos, socio 
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afectivos y psicológicos, que integran lo cognitivo. Así, en los primeros años 

de vida, la habilidad para ejecutar actos motores es un indicador importante 

del funcionamiento cognitivo. (p.23)   

 

En este sentido hay que replantear la importancia que se le da al área motriz y 

relacionarla con las posibles dificultades en las diferentes dimensiones que implican al 

momento de la evaluación unos desempeños bajos, que no permiten alcanzar logros 

necesarios y suficientes para continuar con los demás procesos escolares (Ruiz, 1992; 

Jiménez y Araya, 2010).  

 

Bozas-Guerra (2013) (como se cita en Vidarte y Orozco, 2015), afirma que la realización 

de actividad física resulta beneficiosa para la mejora del rendimiento académico y 

desarrollo de las inteligencias múltiples. Por consiguiente, la educación física en la 

actualidad adquiere importantes e innumerables responsabilidades que potencian el 

desarrollo del ser humano de una forma integral, pues si se propician actividades 

enriquecedoras de forma metódica y ordenada se lograrán integrar todas las 

dimensiones del desarrollo (cognitiva, afectiva y ética, comunicativa, corporal y estética), 

respondiendo a la necesidad actual de resaltar el movimiento como eje fundamental de 

aprendizaje en la edad inicial, en una sociedad sedentaria que día a día sorprende con 

la tecnología pero se aleja de entender la necesidad del movimiento. 

 

En efecto, el desarrollo motor se refiere a los cambios en la habilidad para controlar los 

movimientos corporales, los cuales abarcan desde los primeros movimientos (rígidos, 

excesivos, sin coordinar) y pasos espontáneos, hasta el control de movimientos más 

complejos, rítmicos, suaves y eficaces de flexión, extensión, locomoción, entre otros 

(Ibáñez, Sánchez e Ibáñez, 2004). 

 

De esta forma, existen variados elementos que potencian un completo desarrollo en el 

ámbito motor, entre ellos, una correcta estimulación (Díaz, 1999; Miles y Williams, 2001). 

Autores como Stodden, Goodway, Langendorter, Roberton, Rudisill, García, (2008) 

reafirman que se debe estimular al niño(a) para que permanezca en constante 
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movimiento y así producir afinidad por la actividad física, lo que, a largo plazo, se 

traducirá en un aumento de las posibilidades para que lleven una vida físicamente activa 

y saludable. 

 

Desde el punto de vista de Gil (2003), se establece que motivar a los niños a ser y 

mantenerse activos se ha convertido en un gran objetivo para los padres, maestros y 

profesionales de la salud y el diseño de programas supervisados y su ejecución, es una 

de las condiciones más importantes para estimular el óptimo desarrollo de los procesos 

de crecimiento y maduración (físico, psíquico, cognitivo y emotivo). 

 

En este sentido la estimulación de los patrones motores en la infancia es fundamental 

para la ejecución de tareas rudimentarias, así como especializadas que están presentes 

en las actividades diarias (Feder et al., 2005; Gallahue, 2008). De acuerdo a estos 

autores las primeras etapas de la vida del ser humano son esenciales en el 

fortalecimiento de las estructuras motoras. De igual manera el desarrollo motor se 

caracteriza por ser un proceso extenso y continuo, compuesto por aspectos cualitativos 

y cuantitativos teniendo su inicio en el momento del nacimiento y prolongándose a lo 

largo de la vida (Gallahue et al., 2005; Ahnert y Schneider, 2007; Gallahue, 2008).  

 

Con relación a la potencialización de las habilidades motrices los movimientos 

voluntarios van apareciendo a medida que el ser humano se va desarrollando, ya que al 

inicio de la vida del ser humano este actúa por reflejos, y a su vez van disminuyendo, 

cuando se obtiene el control de los movimientos, al desenvolverse en el medio que lo 

rodea (Gallaue, 1996). 

 

De otra parte, las implicaciones que presentan la falta de motivación hacia las actividades 

fisco recreativas según Gabbard (2008) los maestros que trabajan con niños pequeños 

podrán encontrar que muchas actividades y juegos pueden modificarse para incorporar 

tareas adicionales de coordinación entre miembros. También afirma en una de sus 

investigaciones la importancia del ambiente en el desarrollo motor infantil. Sus teorías 
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están asociadas con el crecimiento físico, desarrollo y comportamiento motor desde una 

perspectiva del ciclo de vida.  

 

La carencia de movimiento es aún más grave en el caso de las niñas (Aznar et al., 2010), 

ya que tradicionalmente, se les estimula menos para la práctica de actividades motoras 

(Ripka, Mascarenhas, Hreczuck, Da Luz y Afonso, 2009; Goodway, Robinson y Crowe, 

2010). 

 

En esta manera, las estrategias de enseñanza utilizadas por el profesor cobran especial 

relevancia. La enseñanza activa y el aprendizaje cooperativo que, como Siedentop 

(1998) plantea, es el profesor quien elige el contenido y organiza las tareas según una 

progresión ordenada en pequeñas etapas. Los feedbacks y la evaluación están bajo la 

responsabilidad de él, ya que estos constituyen los elementos esenciales de la 

supervisión activa.  

 

Ahora bien, en cada una de las posturas anteriores se puede vislumbrar que el tiempo y 

las estrategias metodológicas utilizadas en las instituciones educativas para la 

orientación de las actividades físico recreativas, deben orientar hacia el gusto o 

inclinación por la participación activa de estas, incentivando a la población escolar a 

practicar actividades lúdicas recreativas que fortalezcan el desarrollo motor y disminuya 

el sedentarismo. 

 

De igual  a las afirmaciones de los autores aquí mencionados, la importancia que tiene 

el desarrollo motor en niños y niñas en edad escolar y la necesidad de planear y orientar 

las actividades físico recreativas y deportivas se hace necesario   revisar en las 

Instituciones educativas las estrategias pedagógicas del área de educación física y 

motivar para ayudar a desarrollar en el educando las habilidades motrices básicas. 

Igualmente, a mejorar las actitudes en el juego y en el deporte, así como también adquirir 

un estilo de vida saludable dando un enfoque diferente a la asignatura, con el objetivo de 

diagnosticar y recomendar a través de los mismos planes de apoyo. 
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2. ANTECEDENTES 

 

 

El objetivo de este capítulo es analizar los resultados de las habilidades motrices de niños 

en edad escolar específicamente de 5 a 10 años, relacionados en   otros estudios con la 

misma intencionalidad. Respecto a la evaluación del desarrollo motor en estudiantes de 

la sección primaria de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada del 

Municipio de Armero Guayabal, en un contexto internacional, nacional y regional, que se 

constituyen en el objeto de estudio de esta investigación   

 

2.1. ANTECEDENTES INTERNACIONALES 

 

Un primer estudio denominado: “Correlación entre el desarrollo psicomotor y el 

rendimiento escolar”, planteó como objetivo “Diagnosticar si existe una relación, entre el 

desarrollo motor y el rendimiento académico, se tomó como antecedente en esta 

investigación porque allí evalúan el desarrollo motor en niños y niñas que es el objetivo 

central de este estudio”. También,  el estudio  realizó: 

 

Metodología: Evaluaron una muestra de 106 niños de primer año básico 

pertenecientes a escuelas municipalizadas de dos comunas urbanas de la 

Región Metropolitana. Esta investigación de tipo cuantitativo y no 

experimental, corresponde a una investigación transversal correlacional. La 

variable desarrollo Psicomotor fue estudiada a través del Manual de 

Observación Psicomotriz de Vítor da Fonseca, que evalúa siete áreas de 

éste. La variable Rendimiento Escolar se enfocó en las asignaturas de 

Lenguaje y Matemáticas y se evalúo a través de cuatro procedimientos: 

Prueba de Funciones Básicas e Índice Lenguaje (notas) para Lenguaje y 

Prueba de Pre cálculo e Índice Matemáticas (notas) para Matemáticas. 

Resultados: Utilizaron un análisis estadístico: Coeficiente de Spearman 

(rs), Chi cuadrado corregido y Test de Probabilidad de Fisher. Los 

resultados muestran una correlación ordinal estadísticamente significativa 
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que asocia significativamente con las áreas de estructuración Temporo-

Espacial), Praxia y Praxia Fina. Dentro de la población estudiada existen 

sólo dos perfiles de Desarrollo Psicomotor, Normal y Bueno, según la Pauta 

de Observación utilizada. Conclusiones: Estas evaluaciones resultaron ser 

una medida objetiva de las destrezas que presentaban los niños, al utilizar 

un criterio uniforme para todos los sujetos del estudio, donde se medían los 

mismos parámetros, en ambientes similares y por los mismos evaluadores. 

(Espejo y Salas, 2004, p. 10) 

 

Un segundo estudio realizado por Da Silva, Regina, Cássia y Munizi (2005), con la 

finalidad de evaluar funciones psicomotoras en 86 niños entre 6 y 10 años, de ambos 

sexos, que frecuentan una institución de enseñanza fundamental de la región sur de la 

ciudad de São Paulo, planteó:  

 

Metodología: Estudio descriptivo en el que se utilizó un instrumento 

estructurado con actividades para evaluación de las funciones: motora (fina 

y gruesa); perceptual (esquema corporal, adaptación espacial, memorias 

visual y táctil, discriminación derecha/izquierda, grafismo, ritmo y 

concentración); dominio lateral. Resultados: De forma general la población 

estudiada consiguió realizar las actividades de coordinación motora fina sin 

dificultad, apenas un grupo presentó inmadurez de la motricidad fina; en 

cuanto a la coordinación motora gruesa, dinámica corporal, postura y 

equilibrio, consiguieron buen desempeño; presentaron dificultades en la 

adaptación espacial y buena orientación espacial; en la memoria visual y 

táctil presentaron poca dificultad. Conclusiones: la mayoría presentó buen 

ritmo espontáneo y dificultad con el ritmo codificado; en el grafismo rítmico-

perceptual, el mayor problema fue observado en relación al tamaño 

irregular de las formas gráficas; ¾ de la población presentaron dominio 

lateral bien definido. (Da Silva et al., 2005, p.403) 
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Finalmente otro estudio internacional encontrado se titula: Efectos en el desarrollo motor 

de un programa de estimulación de habilidades motrices básicas en escolares de 5º año 

básico de colegios particulares subvencionados de la Gran Concepción. En este estudio 

se planteó como objetivo: “determinar los efectos de un programa de estimulación de las 

habilidades motrices a través de juegos motores en escolares de 5o Básico 

pertenecientes a Colegios Particulares Subvencionados del Gran Concepción” (Luna, 

Aravena, Contreras, Fabres y Faúndez, 2016, p.29). En la metodología, los autores 

proponen: 

 

Se llevó a cabo un estudio de enfoque cuantitativo de alcance descriptivo, 

el diseño fue cuasi experimental, de corte transaccional, de pre y pos test, 

para un grupo control y experimental con tratamiento de este último. Al 

grupo experimental, además de la clase sistemática semanal de Educación 

Física y Salud, se le aplico en un día distinto un Programa de Estimulación 

Motriz en base a juegos Motores, por ocho semanas, con una frecuencia 

de un día por semana. En espacio exclusivo, supervisado por 4 estudiantes 

de 5° Ano de la carrera de Pedagogía en Educación Física y la duración de 

cada sesión fue de 45 minutos. Para determinar el grupo experimental se 

consideró la disponibilidad que ofrecían los colegios para realizar las 

intervenciones. (Luna et al., 2016, p.32) 

 

En los resultados y las conclusiones del estudio de Luna et al. (2016) en escolares, se 

destaca:  

 

Resultados: Al finalizar las 8 semanas, los escolares fueron nuevamente 

evaluados para comprobar los efectos de dicho programa. Los resultados 

mostraron que el grupo control mantuvo sus puntajes sin cambios 

significativos. En cambio, el grupo experimental, mejoro sus resultados de 

forma significativa (p=<0.05) por lo que el programa de estimulación mostro 

ser adecuado, a pesar de ello los escolares no lograron compensar su 

déficit motor de acuerdo a su edad cronológico. Conclusiones :Al evaluar 
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los efectos en el desarrollo motor grueso de un programa de estimulación 

de las Habilidades Motrices Básicas en escolares del 5º año básico de los 

colegios particulares subvencionados del Gran Concepción, los resultados 

muestran que los escolares que participan de un Programa de Estimulación 

Motriz con base a juego motores en tiempo anexo a la clase de Educación 

Física mejoran su desarrollo motor, esta mejora fue significativa (p=0.0198) 

resaltando el valor de las intervenciones motrices en la niñez, aunque no 

fue suficiente para compensar sus déficits motores iniciales y ubicarlos en 

lo esperado a su edad cronológica, por lo que, a partir de la evidencia 

disponible, se requiere aumentar los tiempos de intervención, ya sea por 

sesión, de frecuencia semanal o las semanas totales de intervención. (p.36) 

 

2.2. ANTECEDENTES NACIONALES 

 

A nivel nacional,  Patiño (2009) hace alusión al desarrollo motor como factor 

determinante de las acciones que los niños y niñas ejecutan asociados a factores como 

edad, nivel socioeconómico, etc. También, este autor establece en su estudio:  

 

Objetivo: Se evaluó el estado de desarrollo psicomotor de un grupo de 68 

niños: 34 niños y 34 niñas, pertenecientes al Hogar Infantil Ormaza de la 

comuna nor-oriental de Pereira. Metodología: La evaluación se realizó a 

través del test de Tepsi, el cual identifica el estado del desarrollo psicomotor 

actual y las falencias presentes de niños entre los 2 y los 5 años, en cuanto 

a: coordinación, lenguaje y motricidad, componentes de éste. Algunos de 

los resultados evidencian cómo las niñas tienen un mejor desempeño 

psicomotor que los niños; una predisposición por parte de los niños 

hombres a presentar trastornos psicomotrices, y una disminución 

progresiva con el aumento de la edad; específicamente entre las edades 

de los 5 a los 6 años. Resultados: Finalmente los resultados obtenidos 

permitieron el logro de los objetivos planteados, cuya finalidad abarca la 

identificación de su estado actual, en cuanto a: lenguaje, coordinación y 
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motricidad. Conclusiones: Una de las limitaciones que tuvo el estudio fue 

que el origen del test es de Chile, razón por la cual fue difícil conseguirlo 

en Colombia. Finalmente se consiguió una copia en la biblioteca Luis Ángel 

Arango de la ciudad de Bogotá. Por otra parte, al iniciar los padres de 

familia no aceptaron que el test fuese aplicado a los niños, lo que motivó a 

ejercer una explicación más precisa y clara de lo que se pretendía y 

dándole la importancia a los procesos de prevención e identificación 

temprana. (Patiño, 2009, p.13) 

 

Asimismo, Sabogal y Sánchez (2010) (como se citó en Bolívar y Arias, 2012), efectúan 

un estudio denominado “Perfil psicomotor en los alumnos de la institución educativa 

INFAC”, donde se destaca: 

 

Objetivo: Caracterizar el perfil psicomotor en los alumnos con déficit 

cognitivo de la Institución educativa INFAC. Metodología: Esta 

investigación es de tipo cuantitativo, descriptiva, comparativa. En el estudio 

se logró concluir que en esta institución educativa se pudo observar y es 

para destacar que los procesos pedagógicos con los estudiantes que llevan 

los docentes a nivel cultural, deportivo y recreativo ayuda a sus alumnos a 

mejorar las capacidades físicas como las coordinativas, esto generó que 

en la evaluación del perfil psicomotor se encontraran estudiantes. 

Resultados: Esta investigación generó que en la evaluación del perfil 

psicomotor se encontraran estudiantes que sus niveles en desarrollo 

psicomotor fueran    eficientes y sorprendentes a sus patologías. Debido a 

que se presentaron estudiantes diagnosticados con retardo mental grave. 

En efecto la estimulación para fortalecer las habilidades motrices que se 

llevó a cabo en los niños y niñas en edades escolares de la institución 

educativa INFAC desde hace tiempo, dio resultados significativos en la 

aplicación de estas estrategias que funcionaron notoriamente. (Sabogal y 

Sánchez, 2010) 
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El estudio titulado “Importancia del desarrollo motor en relación con los procesos 

evolutivos del lenguaje y la cognición en niños de 3 a 7 años de la ciudad de Barranquilla 

(Colombia)”, realizado por Campo (2013), sobresale:  

 

Objetivo: Determinar la relación entre el desarrollo motor y los procesos 

evolutivos del lenguaje y la cognición en niños de 3 a 7 años escolarizados 

en la ciudad de Barranquilla. Metodología: En 2010 en el departamento del 

Atlántico se registraba en el rango de edad de 2 a 7 años un total de 

219.837 infantes; en este estudio participaron 223 niños con edades entre 

3 y 7 años, escolarizados, en 6 Instituciones educativas oficiales de la 

ciudad de Barranquilla. Estudio descriptivo en el que se aplicó el Inventario 

del Desarrollo Batalle para la evaluación del estado general del desarrollo 

en términos de las áreas motoras, cognitivas y de lenguaje. Resultados: La 

gran mayoría de los niños evaluados se encuentran en el grado de 

desarrollo adecuado, aunque un grupo significativo de la muestra arrojó 

resultados por debajo de lo esperado para su edad. En la correlación de 

las variables desarrollo motor, cognición y lenguaje se evidencia relación 

positiva, con un grado de significancia alta, lo cual sugiere que existe una 

relación bilateral entre estas variables. Conclusiones: Los resultados 

demuestran que un niño que presente las adquisiciones motoras 

esperadas para su edad presentará igualmente un desarrollo cognitivo y de 

lenguaje acorde. Así, un bajo desarrollo motor se relacionará con 

dificultades en su desarrollo conceptual y de lenguaje, y se hallará en 

desventaja con respecto a sus coetáneos. (p.65) 

Del mismo modo, se destaca el estudio “Evaluación del factor psicomotor de la 

estructuración espacio temporal en niños pertenecientes a las escuelas de la ciudad de 

Pereira, con edades entre 4 a 14 años, basados en la batería de vítor da Fonseca” 

(Rodríguez, Becerra y Quintero, 2013). La información de mayor relevancia en el estudio 

en mención se presenta a continuación:  
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Objetivo: Determinar el factor psicomotor de la estructuración espacio-

temporal de los niños de 4 a 14 años de las Instituciones educativas de 

básica primaria de la ciudad de Pereira. Metodología: Este estudio realiza 

una implementación de la batería psicomotora que establece 

cuantitativamente las conductas atípicas en el desarrollo motriz, este 

instrumento fue creado por Vítor Da Fonseca, autor portugués que ha 

dedicado su vida a investigar sobre la psicomotricidad y la relación con el 

aprendizaje. Resultados: En la aplicación del factor ubicación espacio-

temporal arrojaron como resultado que el 70% de la población evaluada no 

presenta índices significativos de trastornos de este factor; por el contrario 

del 30% de la población presenta trastorno de ubicación espacio- temporal, 

evidenciándose mayormente en los sub-factores: estructuración dinámica 

y estructuración rítmica, indicando así que fueron las dos actividades con 

mayor grado de dificultad. Conclusiones: El 30% de la población presenta 

dos tipos de perfiles, apático (ausencia de respuesta, realización 

imperfecta, incompleta, inadecuada y descoordinada, débil y objetivando 

dificultades de aprendizaje significativos) y disprosio (realización con 

dificultad de control y señales desviadas, insatisfactorio, disfunciones 

ligeras, objetivando dificultades de aprendizaje). (Rodríguez et al., 2013, 

p.14) 

 

Otra investigación relacionada con el perfil psicomotor de niños y niñas de 6 a 10 años 

de la ciudad de Pereira, revela los siguientes datos y resultados: 

Objetivo: Determinar el perfil psicomotor de los niños en edades entre 6 y 

10 años, pertenecientes a los planteles educativos de la ciudad de Pereira, 

2013. Metodología: Estudio cuantitativo de tipo descriptivo transversal, con 

una fase correlacional. El tamaño total de la muestra fue de 420, 

conformado por 220 niñas y 198 niños. Procedimiento. Los participantes 

diligenciaron el consentimiento informado y posteriormente se les aplicó la 

Batería Psicomotora (BPM) de Vítor Da Fonseca. El análisis de los datos 

se llevó a cabo, teniendo en cuenta un análisis univariado en el cual se 
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presentan los resultados mediante porcentajes y frecuencias absolutas; 

además, se hizo un análisis bivariado, en el cual, de acuerdo a las 

características de las variables utilizadas en el estudio, se trabajaron 

pruebas paramétricas o no paramétricas para buscar las posibles 

relaciones entre las variables. Resultados: La Mediación General BPM, 

mostró un resultado de Normal en el 41,9% (n=176) de los estudiantes y 

un resultado de Bueno en el 58,1% (n=244) en el resto de estudiantes. En 

síntesis, tal cual se encontró en otros estudios, los niños evaluados 

mostraron que el estado de las conductas motrices es adecuado, pues, 

aunque se presentaron dificultades en algunas áreas, estás no son 

trascendentales en su desarrollo motor. (Calero y García, 2014, p.7) 

 

Finalmente, en el ámbito nacional se cita el estudio titulado: “Adaptación de juegos 

tradicionales básicos como medio para el aprendizaje y desarrollo motor en niños de 

preescolar del colegio francisco José de Caldas”, en el que se evidencia la siguiente 

información: 

 

Objetivo: Fortalecer el aprendizaje y desarrollo motor de los niños del grado 

pre-escolar del ITI Francisco José De Caldas, a través de la adaptación de 

juegos tradicionales básicos. Metodología: La recopilación de información 

basada en los diarios de campo es muy subjetiva, en este sentido es 

necesario aclarar la finalidad de los diarios de campo y en qué se han 

basado para la redacción de los mismos, en principio es de vital importancia 

entender que los diarios de campo no son una evaluación ni medición de 

las mejoras desarrolladas a nivel motriz en los niños, de acuerdo con lo 

anterior la intención primordial del diario de campo es observar, abstraer y 

comprender específicamente si los juegos tradicionales son una 

herramienta didáctica acorde a la educación física. En este sentido ninguno 

de los diarios de campo realizados al finalizar cada intervención en el ITI 

Francisco José De Caldas, describe una evaluación de las habilidades 

motoras en los niños. Resultados: Teniendo en cuenta los cuadros de 
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observación directa realizados y analizados en el ambiente escolar con 

alumnos del grado preescolar del ITI Francisco José De Caldas, los 

resultados que se pueden abstraer de dicha acción demuestran que se 

hace necesario pensar en posibles soluciones que contribuyan al 

fortalecimiento de las habilidades básicas motrices de este grupo de 

estudiantes. Mediante la construcción de diarios de campo, se pudo 

recopilar de manera puntual si las clases eran o no exitosas tomando como 

medio o herramienta pedagógica y didáctica los juegos tradicionales 

básicos. Conclusiones: Es necesario aclarar que el presente proyecto 

apunta a demostrar que los juegos tradicionales básicos son acordes para 

el desarrollo de la clase de educación física con niños de edades entre los 

5 y 6 años, partiendo de lo anterior se entiende que el fortalecimiento de 

las habilidades básicas motrices es el resultado de la adaptación de los 

juegos. (Plazas y Ramírez, 2014) 

 

2.3. ANTECEDENTES REGIONALES 

 

Los estudios regionales sobre evaluación del desarrollo motor en estudiantes de la 

sección primaria, o relacionados con las habilidades motrices en edades escolares son 

muy escasos. Pocas investigaciones relacionan el objeto de estudio de manera muy 

general.  En este sentido, Moreno (2013) analizó las habilidades motrices básicas con 

mayor influencia en la coordinación dinámica general. El artículo habla del análisis 

detallado de las habilidades básicas motrices en niños de primero de primaria, que tienen 

más incidencia en la coordinación dinámica general. En la metodología, por medio de 

juegos menores se puede mejorar las habilidades básicas 15 motrices. Las habilidades 

básicas son todo un alfabeto que compone al ser humano, dando una base para la 

respuesta motora de cada individuo. Los resultados indican que se observa como las 

habilidades básicas se están contemplando en Colombia como uno de los contenidos 

elementales de la educación física dentro del currículo. 
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Adicionalmente, el estudio realizado en Ibagué titulado: “Incidencia de la psicomotricidad 

global en el desarrollo integral del niño en el nivel preescolar”, planteó:  

 

Objetivo: Desarrollar estrategias integrales que influyan en el 

fortalecimiento de los procesos psicomotrices de los niños en el nivel 

preescolar de la Institución Educativa Fe y Alegría de la Ciudad de Ibagué 

Tolima”. Metodología: corresponde a un tipo de investigación de corte 

cualitativo, en la medida en que centra su proceso de recolección de 

información en la descripción de vivencias que acontece la vida de los niños 

del nivel preescolar de la Institución Educativa Fe y Alegría. Por lo cual se 

hace pertinente que, desde la escuela y el aula, el pedagogo infantil asuma 

procesos de investigación que lo acerquen de manera crítica a la realidad 

de la educación y a la vez lo motiven a iniciar acciones de mejoramiento de 

su práctica pedagógica. Resultados: El trabajo realizado, con los niños del 

nivel preescolar de la Institución Educativa Fe y Alegría, fue de gran 

satisfacción tanto para los niños, padres de familia y docentes, porque la 

comunidad se concientizo de la importancia en el desarrollo de la 

psicomotricidad en la etapa preescolar y su incidencia en las posteriores 

etapas del desarrollo y su contribución en la totalidad del niño. La incidencia 

de la psicomotricidad es un factor que intervienen los significados, las 

percepciones y las acciones de los agentes implicados en el proceso: tanto 

maestros, alumnos, autoridades educativas y padres de familia. Por medio 

de este trabajo se logró impactar en la comunidad educativa ya que por 

medio de los instrumentos implementados para la recolección de 

información y su participación es de gran éxito logrando así tener bases 

para la elaboración del proyecto. (Ardila, Cáceres y Martínez, 2014, p.16) 

 

De esta manera resaltan las autoras que, para realización de las actividades, hubo apoyo 

tanto de los directivos como padres de familia, se logró con los espacios y materiales 

encontrados realizar de todas formas las actividades, no dejando de perseverar y 

alcanzar los fines propuestos. Se logró la reflexión de los docentes en reformar sus 
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prácticas pedagógicas e incidir un poco más en el tema de la psicomotricidad y valorar 

los resultados consecuentes que trae con sigo misma. 

 

Otro estudio encontrado hace referencia a la estimulación psicomotriz como factor 

determinante del desarrollo en el niño de preescolar, proyecto de investigación 

desarrollado por Guzmán, Maseta y Urueña (2015). Los autores plantean: 

 

La importancia de la estimulación psicomotriz como factor determinante en 

él desarrollo de los niños y niñas en edad preescolar, dado que constituye 

un elemento esencial para un adecuado desarrollo de las dimensiones que 

fortalecen los procesos de aprendizaje de los infantes. Como parte de un 

proceso de investigación formativa llevado a cabo en el Jardín Infantil 

Chiquilladas, y siguiendo el modelo de investigación cualitativa, el proyecto 

se ejecutó en dos fases: la primera orientada a reconocer los discursos y 

prácticas pedagógicas de la institución a través de la observación, 

entrevistas informales y revisión documental para llegar a la identificación 

de la problemática que enfoca una carencia en la planeación y desarrollo 

de actividades promotoras del desarrollo psicomotriz en los niñas. Por otra 

parte, el proyecto en su segunda fase propone la intervención pedagógica 

para dar sentido a un proyecto de aula basado en estrategias estimuladoras 

para los niños, y planear acciones concretas hacia la estimulación 

psicomotriz. En el proceso de intervención y con la problemática ya 

identificada se implementaron, planificaron y se diseñaron actividades que 

contribuyen al desarrollo psicomotriz en los niños de preescolar, toda vez 

que en el desarrollo del niño menor de siete años se hace fundamental 

incluir en el aula acciones estimuladoras para potenciar el proceso 

psicológico y corporal en aras de potenciar toda la capacidad del ser y, 

proporcionar competencias básicas para asumir y enfrentar los retos que 

la vida le propone. (Guzmán et al., 2015) 
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Finalmente, revisado y comparado los antecedentes, es evidente la forma de ampliar, el 

proceso de investigación, es utilizar todos los aspectos que estos estudios aportan, como 

referente y que contribuyen a fortalecer una propuesta pedagógica estable 

contextualizada, con un plan de mejoramiento continuo frente a las actividades que se 

lleva a cabo en la sección primaria. Con respecto al área de educación física y que 

retroalimenten la labor como docentes investigadores, pero que genere alternativas de 

cambio frente a las actividades propias del área, ya que es allí donde se fundamenta y 

se identifican los patrones básicos de locomoción característica propia de los niños en 

esas edades. 

 

 

  



36 
 

3. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

 

La teoría madurativa del desarrollo infantil de Gessell (1925) busco establecer un modelo 

sobre la forma y la velocidad en que los niños maduran motrizmente, como también a lo 

largo de su vida y crecimiento corporal, van pasando por unas etapas en su desarrollo y 

que sin excepción ninguna todos pasan por ahí. De esta manera, los modos o formas de 

comportamiento son auténticos resultados de un proceso integral de desarrollo que se 

realiza con ordenada sucesión (Robles, 2008). 

 

De la misma manera la evaluación del desarrollo motor, de acuerdo a Jiménez y Araya 

(2009), con la práctica de secuencias motrices y de un programa bien estructurado los 

niños y las niñas pueden lograr pasar de un gesto controlado a uno más automático, y 

como resultado, este es más rápido y fluido.  

 

Para Contreras (1998), en el tratamiento didáctico de los contenidos perceptivo-motrices 

y las habilidades y destrezas básicas, se debe propiciar la creación de amplios patrones 

motores, primando el criterio de diversidad sobre el de especialización, por lo que es 

preciso insistir en dotar al alumno del mayor número posible de experiencias. Desde esta 

perspectiva las intervenciones para las habilidades básicas a través de actividades 

deben atender las necesidades motrices de los niños y niñas, facilitando el desarrollo y 

afianzamiento de las mismas, tanto locomotrices como de proyección- recepción de 

objetos, las que son básicas, ya que pertenecen a toda la especie humana, siendo la 

base sobre las que se asentaran las adquisiciones motrices posteriores, más complejas 

y específicas. 

 

Así mismo, indica Ulrich (2012) en lo conceptual, el estudio del desarrollo motor debe 

acometer las diferentes controversias que existen en la actualidad, tales como la relación 

naturaleza versus crianza, los periodos críticos versus a los periodos sensibles, las 

cualidades del acto coordinado, el papel de los procesos cognitivos y ambientales en el 

desarrollo motor, y otros muchos retos que tiene que ir solventando para permitir una 
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mejor comprensión de cómo evoluciona y cambia la competencia motriz de los escolares 

y como favorecerla para aumentar sus niveles de actividad y un estilo de vida más 

saludable. 

 

En estudios sobre el tema, Contreras (1998) amplia las perspectivas en el tratamiento 

didáctico de los contenidos perceptivo-motrices y las habilidades y destrezas básicas, 

indica que se debe propiciar la creación de amplios patrones motores, primando criterios 

de diversidad sobre el de especialización, por lo que es preciso insistir en dotar al alumno 

del mayor número posible de experiencias, que permitan aumentar su Bagaje Motor. 

 

Un desarrollo motor adecuado brinda satisfacción al niño y la niña al moverse. Esta 

motivación intrínseca lo incita a participar en la clase de Educación Física, a realizar 

actividad física y a participar en juegos durante el recreo o fuera de la escuela (Valentini 

y Rudisill, 2004; Stodden et al., 2008).  

 

Finalmente, mediante las estrategias como el juego se ha convertido en un elemento de 

vital importancia a la hora de motivar a los niños y niñas como actividad.  

 

En síntesis, conocer los niveles del desarrollo motor presentados por los niños y niñas 

en edad escolar en sus habilidades motrices, direccionaría unos planteamientos claros 

frente a la organización de actividades propias del área. A razón de los resultados, se 

plantea la siguiente pregunta ¿cuál es el desarrollo motor en niños de la básica primaria 

de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada de Armero Guayabal Tolima? 
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4. OBJETIVOS 

 

 

4.1. OBJETIVO GENERAL 

 

Analizar los niveles de desarrollo motor en niños de la básica Primaria de la Institución 

Educativa Técnica Jiménez de Quesada De Armero Guayabal Tolima.  

 

4.2. OBJETIVOS ESPECIFICOS. 

 

 Identificar el desarrollo motor de los niños en edades entre los 3 y 10, años con 

relación a los estándares internacionales de normalidad del desarrollo psicomotor, a 

partir de la aplicación del test TGM-2. 

 Determinar el perfil psicomotor de los niños de básica primaria desde la locomoción 

y la manipulación de objetos.  

 Establecer la relación entre el perfil psicomotor y las variables sociodemográficas con 

base en el análisis de resultados del test aplicado. 
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5. MARCO TEORICO 

 

 

5.1. DESARROLLO MOTOR 

 

El desarrollo motor brinda satisfacción al niño y la niña al moverse. Esta motivación 

intrínseca lo incita a participar en la clase de Educación Física, a realizar actividad física 

y a participar en juegos durante el recreo o fuera de la escuela (Valentini  y Rudisill, 2004; 

Stodden et al., 2008). Estos autores concuerdan con que estimular al niño y la niña a 

estar en constante movimiento produce afinidad por la actividad física que, a largo plazo, 

aumenta las posibilidades de una vida físicamente activa y saludable.   

 

De igual manera para Monge (2010), el desarrollo psicomotor podría considerarse como 

la secuencia de ciertos movimientos corporales y acciones que evolucionan al compás 

del crecimiento del individuo: crecimiento o maduración del cerebro, del cuerpo y del 

organismo. A través de dicha maduración, el infante aprende a comunicarse con el 

entorno y entra en contacto con los objetos, las personas y las situaciones de vida. El 

papel del desarrollo motor en el proceso de evolución, influye en el crecimiento y 

desarrollo general del infante. Igualmente afirma que “el cuerpo va cambiando de manera 

estructurada y van dejándose a un lado aspectos elementales como el juego, para 

dedicar toda la atención en un espacio reducido y determinado como lo es el trabajo”. 

Este proceso evolutivo está ligado al del aprendizaje, y es allí donde la estimulación 

activa juega un papel importante, en efecto los procesos de aprendizaje se establecen 

desde la adquisición del equilibrio y las nociones del esquema corporal. 

 

Es importante que se establezcan hábitos de actividad física positivos desde edades 

tempranas, que favorezcan al desarrollo motor y a los distintos movimientos, los cuales 

beneficiarán al niño y la niña en el transcurso de su vida y le motivarán a mantenerse 

físicamente activos a lo largo de ésta (Stodden et al., 2008). 

De la misma temática, Bolaños (1986)  dice que “de las diferentes facetas que presenta 

la educación por medio del movimiento en el aprendizaje, la de ser vehículo para alcanzar 
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conocimientos de otras áreas cobra un gran significado en la vida del niño y en el trabajo 

del docente” (p. 137). El enfoque y la filosofía que la caracterizan la convierten en un 

medio y apoyo para conseguir incrementar el aprendizaje del alumno, haciendo este más 

placentero, feliz, interesante y eficaz, es decir, más significativo. 

 

El autor  da a entender que la relación entre el docente y la actividad físico deportiva que 

realizan los niños y niñas, en busca de un óptimo desarrollo motor debe ser estrecha 

frente a la significación que cada una de ellas merece, lo que indica que la planeación 

de un proceso didáctico y debe apuntar a un beneficio común de las partes, en este caso 

docente-niño o niña.  

 

Muchos son los estudios que referencia la importancia del desarrollo motor, lo definen, 

lo argumentan y demuestran la influencia que tiene las actividades en sus primeras 

etapas de vida de los niños y niñas, de esta forma autores como Wallon (1974) une lo 

psíquico y la parte motriz como un todo, para este autor la parte social cobra importancia 

en el ser humano desde que nace, esa misma necesidad de interactuar, lo lleva a 

fortalecer el desarrollo motor. 

 

Finalmente, esa maduración, descrita por Le Boulch (1987) como “el conjunto de 

modificaciones que se producen en el organismo en evolución y que transforma las 

estructuras potenciales en estructuras funcionales, depende inicialmente de la evolución 

de estructuras neurofisiológicas y por los estímulos afectivos y las relaciones con el 

mundo exterior”. 

 

5.2. ESQUEMA CORPORAL 

 

Según Ballesteros (1982), este concepto se puede definir como la “representación que 

tenemos de nuestro cuerpo, de los diferentes segmentos, de sus posibilidades de 

movimiento y de acción, así como de sus diversas limitaciones”. Es un proceso complejo 

ligado a procesos perceptivos, cognitivos y práxicos, que comienza a partir del 

nacimiento y finaliza en la pubertad, interviniendo en el mismo la maduración neurológica 
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y sensitiva, la interacción social y el desarrollo del lenguaje. Las experiencias producidas 

por el movimiento, los resultados de dicho movimiento y la percepción del cuerpo de 

otros sientan las bases sobre las que se va a elaborar la percepción del cuerpo propio. 

Durante el segundo año de vida el niño manifiesta una progresiva diferenciación de 

algunas partes del cuerpo y en el tercero, los niños son capaces de identificar ojos, boca, 

orejas, nariz, manos, brazos, pies y piernas. 

 

Con la educación psicomotriz se intenta trabajar, por una parte, el dominio del cuerpo y 

de sus desplazamientos que es el primer elemento del dominio del comportamiento y, 

por otra, una mayor eficiencia en los actos de la vida de relación y en diversas situaciones 

educativas. Si la educación psicomotriz se llevara bien en la segunda infancia, el número 

de fracasos escolares e inadaptaciones disminuirían. Según el Dr. Le Boulch (1987) la 

educación psicomotriz debe ser una “educación total del ser, a través del movimiento” 

(p.26). Partiendo del concepto etimológico de psicomotricidad y haciendo un análisis 

lingüístico de su genealogía en motricidad y la psicomotricidad, según Wallon (1970), es 

la “conexión entre la maduración fisiológica y la maduración intelectual, relevando 

importancia al movimiento para conseguir esa madurez psicofísica de cada persona”. 

(p.71) 

 

5.3. COORDINACION MOTORA 

 

5.3.1. Concepto. Según Lorenzo (2006), la coordinación motriz es:  

 

El conjunto de capacidades que organizan y regulan de forma precisa todos 

los procesos parciales de un acto motor en función de un objetivo motor 

preestablecido. Dicha organización se ha de enfocar como un ajuste entre 

todas las fuerzas producidas, tanto internas como externas, considerando 

todos los grados de libertad del aparato motor y los cambios existentes de 

la situación. (p.34) 

 

Son muchos los autores que definen la coordinación, entre los que se destacan: 
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Lora (1991) establece que la coordinación es la capacidad de hacer intervenir armoniosa, 

económica y eficazmente los músculos involucrados en la acción, los cuales se 

relacionan con una ejecución en un espacio y tiempo determinado. De igual manera, 

Castañer y Camenino, (1991), afirman que es la capacidad de regular de forma precisa 

la intervención del propio cuerpo en la ejecución de la acción justa y necesaria según la 

idea motriz prefijada. 

 

Le Boulch (1987) plantea que la coordinación dinámica general es aquella que exige el 

ajuste reciproco de todas las partes del cuerpo para realizar una actividad que en la 

mayor parte de los casos implica locomoción y desplazamientos del cuerpo. La gran 

importancia de los ejercicios de coordinación dinámica general, especialmente los que 

se realizan hasta los 12 años, radican en que posibilitan la adquisición de un conjunto de 

habilidades motrices en la que los movimientos se amoldan al objetivo que se pretende 

alcanzar. Por esta razón, argumenta que estas actividades globales son excelentes para 

educar los automatismos, en más simple de los cuales es simultáneamente un ejercicio 

táctil, kinestésico, visual, espacial, temporal etc., y son especiales para la mejora de los 

mandos nerviosos el afinamiento de las percepciones. 

 

Como seguimiento a estas definiciones, la coordinación motriz es uno de los elementos 

cualitativos de todo movimiento y dependerá del grado de desarrollo y estimulación que 

se oriente a los niños y niñas. Estos tipos de coordinación motriz están clasificados 

respectivamente:    

 

5.3.2. Tipos. Muy lejos de nuestra intención, es considerar la coordinación como una 

entidad aislada, que ocupa su pequeña parcela en una clasificación de habilidades y que 

opera de modo relativamente independiente con el resto de ellas. 

Entre las diversas clasificaciones existentes sobre la coordinación se  cita una de las más 

clásicas que es la de Le Boulch (1986), quien divide la coordinación en:  

 

• Coordinación dinámico-general: Referentes a la coordinación de los segmentos de todo 

el cuerpo, interactuando conjuntamente. • Coordinación específica o segmentaria: 
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Referentes a movimientos analíticos donde se relaciona el sentido de la vista o del oído 

con los segmentos corporales (Coordinación aculo-manual y oculo-pédica). 

 • Coordinación interiscular: Referente a la relación entre todos los músculos que 

intervienen en una acción muscular determinada, (agonistas, antagonistas, sinergistas y 

fijadores). 

 • Coordinación intramuscular: Referente a la capacidad de un músculo para contraerse 

eficazmente. 

Desde el punto de vista del entrenamiento deportivo, la clasificación que propone Meinel 

y Schanabel (1988) y que engloba las siguientes:  

Capacidad de diferenciación: capacidad para lograr una coordinación muy fina de fases 

motoras y movimientos parciales individuales, la cual se manifiesta en una gran exactitud 

y economía del movimiento total.  

Capacidad de acoplamiento: capacidad de coordinar los movimientos parciales del 

cuerpo entre sí y en relación del movimiento total que se realiza para obtener un objetivo 

motor determinado. 

Capacidad de orientación: Es la capacidad de determinar la posición y los movimientos 

del cuerpo en el espacio y en el tiempo, en relación con un campo de acción definido y/o 

a un objeto en movimiento». 

Capacidad de equilibrio: capacidad de mantener o recuperar la posición del cuerpo 

durante la ejecución de posiciones estáticas o en movimiento. 

Capacidad de cambio: capacidad de adaptación de un individuo a las nuevas situaciones 

de movimiento que se presentan durante la ejecución de una actividad física que 

presenta numerosas interferencias del entorno, los contrarios o los compañeros. 

Capacidad de ritmización: la capacidad de organizar cronológicamente las prestaciones 

musculares en relación con el espacio y el tiempo». 

Capacidad de reacción: el tiempo que transcurre entre el inicio de un estímulo, y el inicio 

de la respuesta solicitada al sujeto. 

 

Capacidad de relajación: La capacidad de relajar de forma voluntaria la musculatura es 

uno de los factores que permiten ejecutar de forma eficaz y fluidez las técnicas 

deportivas, a la vez que determinan la economía de ejecución de la práctica deportiva. 
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5.4. EQUILIBRIO 

 

5.4.1. Concepto. Muchos son los autores que se han interesado en el estudio del 

equilibrio humano, tal como se refiere Lázaro (2000), cuando indica en términos 

generales que es el producto de la integración de muchas habilidades sensorio-

perceptivas y motrices que llevan al aprendizaje general y propio de cada individuo. 

 

De igual manera para Anita Harrow (1978) (citado por Di Sante, 2001), indica que el 

equilibrio es “uno de los componentes más importantes del esquema corporal, 

consistiendo éste en la conservación de una determinada posición corporal”. (p.32) 

 

5.4.2. Tipos.  Siguiendo a Castañer y Camerino (1991), se distingue entre un equilibrio 

reflejo (mantenimiento de posiciones estáticas), un equilibrio automático (interviene en 

movimientos utilitarios, automatizados), y un equilibrio voluntario (presente en las 

actividades físicas programadas). Por otro lado, si se refiere a cuerpos rígidos o 

inanimados, se habla  de equilibrio estable. Inestable o indiferente. Pero cuando se habla 

del ser humano hay que considerar no sólo las fuerzas externas o las internas (su 

movilidad), sino también su facultad de crear fuerzas que contrarresten las que vienen 

de fuera. 

 

De acuerdo a los conceptos y clasificaciones anteriores, para Silva (1997) en uno de sus 

escritos manifiesta que el equilibrio se clasifica en tres categorías:  

a) Equilibrio estático: mantenerse en una posición sin moverse. 

b) Equilibrio dinámico: control del cuerpo mientras se está moviendo. 

c) Equilibrio de los objetos: habilidad de sostener o llevar un objeto en equilibrio sin 

dejarlo caer. 

 

5.5. PSICOMOTRICIDAD  
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5.1. Concepto. Desde la antigüedad se concibe al ser humano de modo dual, compuesto 

por dos partes: el cuerpo y el alma. Todavía en la actualidad, fundamentalmente por la 

influencia de las ideas de René Descartes, pensamos que el ser humano 

esquemáticamente está compuesto por dos entidades distintas: su realidad física por una 

parte, identificada claramente como el cuerpo, que posee las características de los 

elementos materiales (peso, volumen...) y por otra parte, una realidad que no 

consideramos directamente tangible y que se relaciona con la actividad del cerebro y el 

sistema nervioso a la que denominamos psique, psiquismo, alma o espíritu (Berruezo, 

2000). 

 

La psicomotricidad, como su nombre claramente indica, intenta poner en 

relación dos elementos: lo psíquico y lo motriz. Se trata de algo referido 

básicamente al movimiento, pero con connotaciones psicológicas que 

superan lo puramente biomecánico. La psicomotricidad no se ocupa, pues, 

del movimiento humano en sí mismo, sino de la comprensión del 

movimiento como factor de desarrollo y expresión del individuo en relación 

con su entorno. Al pretender estudiar el movimiento como fenómeno de 

comportamiento no puede aislarse de otras cosas. Sólo considerado 

globalmente, en donde se integran tanto los movimientos expresivos como 

las actitudes significativas se puede percibir la especificidad motriz y 

actitudinal del ser humano (Fonseca, 1996). 

 

Es así como el término psicomotricidad tiene dos acepciones básicas. Para algunos, 

como García y Martínez (1991), la psicomotricidad supone la interrelación entre las 

funciones neuromotrices y las funciones psíquicas en el ser humano. Para otros, hace 

referencia al conjunto de técnicas encaminadas a un desarrollo global que, partiendo de 

la educación del movimiento y gesto, posibilite alcanzar la función simbólica y la 

interacción correcta con el medio ambiente.  

 

Sobre los conceptos de psicomotricidad expuestos anteriormente por distintos autores, 

es importante identificar su clasificación para ubicar dentro de los estudios del desarrollo 



46 
 

motor los niveles en donde se encuentran los niños y niñas en edad escolar atendiendo 

así los parámetros de cada una de estas clasificaciones, de las que se relacionan a 

continuación. 

 

5.6. MOTRICIDAD 

 

5.6.1. Motricidad gruesa. La motricidad gruesa se refiere al dominio de una motricidad 

amplia que lleva al individuo a una armonía en sus movimientos, a la vez que le permite 

un funcionamiento cotidiano, social y especifico (Comellas y Perpinyá, 2005).  

 

5.6.2. Motricidad Fina. Es la acción de pequeños grupos musculares de la cara y los pies; 

implica movimientos precisos de las manos, cara y los pies, las fortalezas que se tienen 

con esas partes en forma individual o entre ellas (Lora, 1989). 

 

La motricidad fina, implica precisión, eficacia, economía, armonía y acción, lo 

que podemos llamar movimientos dotados de sentido útil, y es lo que hace la gran 

diferencia entre el hombre y los animales. También puede definirse como las acciones 

del ser humano en cuya realización se relaciona la intervención del ojo, la mano, los 

dedos en interacción con el medio, aunque no es exclusiva de la mano, donde además 

se incluyen los pies y los dedos, la cara con referencia a la lengua y los labios (González, 

1998). 

 

De igual manera el autor manifiesta que la motricidad refleja todos los movimientos del 

ser humanos. Estos movimientos determinan el comportamiento motor de los niños/as 

de 0 a 6 años que se manifiesta por medio de habilidades motrices básicas, que expresan 

a su vez los movimientos naturaleza del hombre (González, 1998). 

 

Al igual que Berruezo (1995), la motricidad fina se refiere al control fino, es el proceso de 

refinamiento del control de la motricidad gruesa, se desarrolla después de ésta y es una 

destreza que resulta de la maduración del sistema neurológico. El control de las 

destrezas motoras finas en el niño es un proceso de desarrollo y se toma como un 
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acontecimiento importante para evaluar su edad de desarrollo. Las destrezas de la 

motricidad fina se desarrollan a través del tiempo, de la experiencia y del conocimiento y 

requieren inteligencia normal (de manera tal que se pueda planear y ejecutar una tarea), 

fuerza muscular, coordinación y sensibilidad normal. 

 

5.7. TEST DE DESARROLLO MOTOR GRUESO 

 

A continuación, se relacionan las habilidades motrices básicas con respecto al 

Instrumento TGMD-2 de Urilch (2000), utilizado para el objeto de este estudio, que 

comprende subpruebas categorizadas por niveles. 

 

5.7.1. Habilidades motrices básicas.  Para Díaz (1999) las habilidades motrices son todas 

aquellas conductas y aprendizajes adquiridos por una persona, éstas se caracterizan por 

su inespecífica y porque no responden a los modelos concretos y conocidos de 

movimientos o gesto formas que caracterizan las actividades regladas y estandarizadas. 

 

Así mismo, Batalla (2000) las define como aquellas familias de habilidades amplias, 

generales, comunes a muchos individuos y que sirven de fundamento para el aprendizaje 

posterior de nuevas habilidades más complejas, especializadas y propias de un entorno 

cultural concreto. Entre estas habilidades básicas se destacan las habilidades de 

locomoción y las habilidades de control de objetos o manipulativas. 

5.7.2.1. Habilidades motrices básicas de locomoción. Según Castañer (2001), se 

considera como movimiento locomotor el realizado por el cuerpo que se desplaza de un 

punto a otro del espacio, conjugando los diferentes elementos espaciales: direcciones, 

planos y ejes. En este sentido la locomoción se encuentra presente en las diferentes 

acciones como correr, deslizarse, marchar, saltar, caminar, etc. 

 

Así mismo, Capllonch (2005), en su libro Unidades didácticas para primaria III, 

habilidades y destrezas básicas; menciona que las habilidades motrices básicas, se 

organizan en 3 tipos: a) Locomoción, se refiere a desplazamientos de un sitio a otro, 

como caminar y correr, b). No locomotrices, tiene como principal característica el dominio 
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y manejo del cuerpo en un espacio determinado, esto sin una locomoción comprobable, 

es decir movimientos caracterizados por cambiar de posición y orientación el cuerpo, 

como (equilibrarse, balancearse, estirarse, entre otras. C). Proyección y recepción, que 

se caracterizan por la manipulación y recepción de objetos, en estas se intercepta y se 

controla un objeto determinado, como lanzar, atrapar, batear. 

 

Castañer (2001) concluye que las habilidades de tipo locomotriz no se desarrollan de 

forma automática, puesto que existen una base de dotación heredada sobre la que se 

puede iniciar un buen número de habilidades fundamentales que irán madurando y 

derivando en uno u otro sentido en función de los factores externos que conforma la 

especialización motriz de cada niño. 

 

Dentro de las habilidades motrices de locomoción, el test TGMD-2 se incluye las 

subpruebas de correr, galopar, salto vertical, salto horizontal, desplazamientos y  

deslizamiento,  que se relacionaran a continuación: 

 

 Correr.  

Como muy bien apunta Wickstrom (1983), la carrera no es más que la ampliación natural 

de la habilidad básica de andar. El niño cada vez camina más rápido hasta que llega un 

momento, cuando ha adquirido la fuerza suficiente en las piernas, en que introduce una 

fase de suspensión. Tanto es así, que cuando se analiza la evolución en la carrera, se 

presenta como patrón inicial de esta habilidad el gesto de la marcha, con un apoyo 

continuo sobre la superficie de desplazamiento. 

 

Según Slocum y James (como se cita en Wickstrom, 1983), la carrera se define como 

aquel desplazamiento en la que los pies se apoyan de forma alternativa sobre la 

superficie, para impulsar el cuerpo en la dirección deseada, que se identifica por contar 

con una fase de suspensión en al que los dos pies están en el aire. Correr es, en realidad, 

una serie de saltos muy bien coordinados; las características que diferencian la carrera 

de la marcha son; el incremento de la velocidad de desplazamiento y, lo más evidente, 

la presencia de una fase de vuelo, en la cual el sujeto deja de tener contacto con el suelo. 
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Tomando como referencia a Mc. Clenaghan y Gallahue (1985), la carrera parece al 

principio una marcha rápida, como se mencionó, pues no hay un momento claramente 

observable en que los pies dejen de tocar el suelo, sin ningún apoyo. Al principio el patrón 

de la carrera se caracteriza por movimientos pocos coordinados e inestables. 

 

 Galopar. 

Definida por Castañer y Camerino (1991) como una habilidad en la que se presenta el 

desplazamiento del cuerpo de un lugar a otro en el espacio, y en su desarrollo se 

interrelacionan los diferentes elementos espaciales: direcciones, planos y ejes. 

 

 Salto.  

El salto implica un despegue del suelo, como consecuencia de la extensión violenta, de 

una o ambas piernas como cuerpo. El cuerpo queda momentáneamente suspendido en 

el aire, para cumplir su misión (Sánchez, 1984).  

 

Los diferentes tipos de saltos no siempre están condicionados ya que cada uno de ellos 

se realiza de maneras diferentes, y los factores no son los mismos. Bajo estas 

condiciones los saltos de clasifican en: 

Salto vertical. Es aquel en el que nos impulsamos hacia arriba, 

pretendiendo llegar a una altura determinada, y cayendo en el mismo punto 

del que partimos, sin avanzar en el espacio. Este salto es muy utilizado en 

deportes como baloncesto, futbol, voleibol etc. El desarrollo de este tipo de 

salto es el siguiente: a) Se produce una flexión importante de las grandes 

articulaciones (rodilla, tobillo y cadera) a la hora de pasar de la fase previa 

al impulso. b) En el impulso se debe realizar una extensión completa de las 

articulaciones flexionadas anteriormente. c) En la fase de caído y vuelo se 

flexionan las rodillas para amortiguar la caída. Salto horizontal. Consiste en 

el traslado de nuestro cuerpo hacia otro punto del espacio, mediante 

desplazamientos en el plano horizontal (hacia atrás, hacia delante, hacia 

los lados). Este salto es bastante utilizado en deportes como natación, 
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atletismo o incluso en situaciones de la vida diaria. Por ejemplo: saltar un 

charco de agua. (Mazzeo y Mazzeo, 2008) 

 

 Desplazamientos. 

Ortega y Blázquez (1982) definen el desplazamiento como toda progresión de un punto 

a otro del entorno utilizando únicamente  como medio de movimiento corporal  total o 

parcial. Lo consideran como la habilidad básica más importante por ser la base y el 

sustento de la mayoría de las habilidades. A través de los desplazamientos el niño toma 

contacto, explora y aprende en el medio que le rodea, desarrollando sus capacidades 

perceptivo- motrices (percepción corporal, estructuración espacio-temporal, equilibrio y 

coordinación) al tiempo que se mejora y perfecciona los patrones de movimientos. 

Igualmente, para Sánchez (1984) los desplazamientos desde la actividad motriz, son 

básicos para todas las tareas de la vida, sirven entre otras cosas, para llegar antes que 

los demás o en el mínimo tiempo posible a un punto determinado y según las trayectorias, 

concretas de elementos, efectuar acciones. 

 

 Deslizamientos. 

Para Serra (1991), son aquellos desplazamientos en los que el sujeto con el empleo de 

otros elementos, se desplaza sobre diferentes superficies. Estos desplazamientos son 

originados por una fuerza inicial del sujeto que se desplaza, o externa a él, que se ven 

favorecidos, con posterioridad, por falta de rozamiento de la superficie sobre la que se 

desarrolla (pavimento liso, agua, nieve, hielo, etc.). 

 

5.7.2.2. Habilidades motrices básicas de manipulación o control de objetos. Según Prieto 

(2010) la manipulación consiste en “movimientos en los que la acción fundamental se 

centra en el manejo de objetos (lanzamientos y recepciones)” (p.80).  En este sentido, 

encontramos algunas habilidades de manipulación dentro de las cuales Wickstrom 

(1983) plantea que el golpear y el lanzar son toda secuencia de movimientos que 

impliquen arrojar un objeto al espacio, con uno o ambos brazos. De igual forma 

encontramos la recepción y el atrapar donde  Clenaghan y Gallahue (2001) nos dicen 
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que consiste en detener el impuso de un objeto que ha sido arrojado utilizando brazos y 

manos.  

 

Las habilidades motrices básicas de manipulación o control de objetos presentes en el 

test TGM-2 son: lanzar, batear, recepcionar, patear, y botar, descritas a continuación: 

 

 Lanzar. 

Chacón (2006) deduce que “lanzar requiere de la coordinación de varios segmentos 

corporales, los niños adquieren el patrón maduro lentamente. Alrededor de los seis 

meses de edad muchos niños pueden lanzar desde la posición sentados, pero solo de 

una manera torpe” (p.42). También, Fernández (2007) manifiesta que: 

 

Lanzar implica un proceso cognitivo a partir del cual se desarrolla el 

concepto de llegar sin ir. El propósito del lanzamiento es incidir sobre el 

entorno por medio de un impacto con un objeto móvil. Podemos decir que 

la habilidad básica de lazar es una tarea motriz típicamente humana que 

nos diferencia de los otros miembros de la escala zoológica. (p.21) 

Con respecto a las habilidades de control de objetos, el dominio de estas se desarrolla a 

ritmo lento en comparación con otras habilidades, porque necesita de la que sus 

movimientos sean sincronizados, exigiendo unos ajustes perceptivo-motores complejos 

características de la siguiente habilidad. 

 

 Recepcionar. 

Batalla (2000) deduce que “las recepciones requieren la existencia de un lanzador e 

implican la acción  de para un móvil, controlarlo sin que nadie se lo quite, despejarlo. La 

recepción es la acción de interceptar y/o controlar un móvil en desplazamiento por el 

espacio”. (p.86) 

 

La recepción es una de las habilidades de control de objetos en donde los niños y niñas 

presentan más dificultad. De acuerdo con Fernández (2002) se plantea que la función de 

recepción está incluida en un entorno cercano con el objeto desde la naturaleza funcional 
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y darle posteriormente una utilidad o un fin. De igual manera, complementa la definición 

con una visión estructural en la que divide las recepciones en: paradas, referidas al 

momento en que atrapamos al móvil quedando retenido entre nuestras manos; controles, 

cuando sin atrapar el móvil le dejamos fácilmente disponible para utilizarlo en la acción 

siguiente; y despejes, en los que desviamos la trayectoria del móvil. 

 

 Bote. 

De acuerdo a López (2000), las técnicas del bote no están definidas, más bien se centran 

en incluir o brindar una variedad de alternativas en su ejecución como son:  

 Con diferentes partes del cuerpo: mano dominante, mano no dominante. 

 En diferentes superficies: sobre el suelo, objetos. 

 Adoptando diferentes posturas corporales: de pie, sentado. 

 Con diferentes obstáculos: objetos, oponentes. 

 Utilizando dos móviles. 

A todo lo anterior la edad escolar en el periodo que abarca de los 4 a los 14 años es de 

gran importancia para el desarrollo motor, la fijación de las anteriores habilidades para la 

adquisición de patrones básicos de locomoción.  

 

Finalmente, en las habilidades motrices básicas de estabilización, estabilización no debe 

ser sinónimo de rigidez, sino más bien todo lo contrario, pues se refiere a la  estabilización 

en un marco de permanentes condiciones de inestabilidad, características de la práctica 

deportiva de rendimiento (Gómez, 2003). 

 

De ahí que el autor resalta la importancia de las habilidades motrices básicas que 

requiere de una mayor adaptación, debido a los constantes cambios de ritmos, 

direcciones y desplazamientos, si el deportista carece de un buen desarrollo de la 

estabilización no podrá ejecutar acciones motoras más complejas. 

 

En relación a lo expresado se encuentra una gran variedad de habilidades 

de estabilización es así como Prieto (2010) define por ejemplo, el girar es la rotación que 

se produzca alrededor de alguno de los ejes del cuerpo humano.  Esta es una acción 
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que requiere un trabajo previo de ubicación espacial y de desarrollo de la capacidad del 

equilibrio. 

 

5.8. LOS NIÑOS, LA ESCUELA Y EL DESARROLLO MOTRIZ 

 

Algunos autores como Rice (1997) manifiesta que en el estudio del ciclo vital, también la 

llaman niñez intermedia que abarca de los 6 a los 11 años. Asimismo es en estos 

primeros años de la nueva etapa se observa la gran riqueza de las conductas motrices, 

así como un aumento en el control motor. 

 

Para Blázquez (1998), Granda y Alemay (2001), y Ruiz (1994) son momentos óptimos 

para que los niños practiquen alguna actividad motriz, al principio para mejorar y refinar 

las habilidades motrices básicas y más adelante iniciarse en algún deporte específico 

que el niño elija.  

 

Dentro del ámbito del desarrollo motor, la educación infantil, como señalan García y 

Berruezo (1999), se propone: 

 

Facilitar y afianzar los logros que posibilitan la maduración referente al 

control del cuerpo, desde el mantenimiento de la postura y los movimientos 

amplios y locomotrices hasta los movimientos precisos que permiten 

diversas modificaciones de acción, y al mismo tiempo favorecer el proceso 

de representación del cuerpo y de las coordenadas espacio-temporales en 

los que se desarrolla la acción. (p.56). 

 

Es así como el juego psicomotor se despliega a lo largo de la infancia en tres niveles 

evolutivos de acuerdo a Garaigordobil (1990) (como se citó en Moreno y Rodríguez, 

2000):  

 

- Juegos con su propio cuerpo. 

 - Juegos con su propio cuerpo y los objetos. 
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 - Juegos con su propio cuerpo, con objetos y con los otros. 

 

Este autor, argumenta, estos niveles bajo los parámetros determinantes, en cada una de 

las edades que a continuación se relaciona: 

 

Durante los tres primeros años las actividades lúdicas variadas van a 

ayudar a adquirir cierta capacidad visomotora (coordinación oculo-manual, 

que se debe a los efectos conjugados entre la maduración y el ejercicio) y 

un control preciso de sus músculos. Entre los 3 y 4 años los juegos motrices 

son variados y de gran ayuda en el desarrollo psicomotriz infantil. Realiza 

construcciones de cubos en equilibrio y empieza a tener cierta destreza en 

la coordinación visomotora jugando a apilar, juntar, encajar, hacer rodar, 

mostrando además un gran interés por estas actividades. Entre los juegos 

que más se realizan en estas edades encontramos los juegos de equilibrio 

con la carretilla o el triciclo, juegos con pelota, juegos de correr, juegos de 

patear objetos o juegos de dar volteretas. También empieza a dibujar y 

pintar con un carácter claramente lúdico. Durante los 4 y 5 años mejoran 

en el salto, brinco, juegan a andar por diferentes superficies, es decir, existe 

una mejora en la coordinación dinámica general o global y una mejora en 

el equilibrio. También empiezan a realizar juegos organizados sencillos de 

pelota y juegos de habilidad corporal (mejora en la percepción espacio-

visual y la coordinación óculo-motriz y óculo-manual). Empieza a realizar 

actividades en grupo, donde comienzan a desarrollarse los juegos de 

imitación. Hacia los 5 y 6 años perfecciona el encaje de las piezas y 

puzzles, motivándole en un alto grado todas aquellas actividades que 

supongan el clavar, atornillar, unir, montar, etc. También aparecen los 

primeros juegos con reglas arbitrarias (5-7 años) como por ejemplo dar dos 

pasos y dar una palmada. De los 6 a los 8 años los juegos motores son 

generalmente colectivos, siendo frecuentes los juegos reglados con la 

pelota, juegos de equilibrio, juegos de correr (pillar o policías y ladrones). 

También aparecen los juegos de proezas como “a lanzar la pelota más 
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lejos”, los juegos de lucha y acrobacia, donde se empieza a relacionar estas 

actividades con la competición (9 años). (Moreno y Rodríguez, 2000, p. 84) 
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6. METODOLOGIA 

 

 

Sabino (1986) considera que la metodología consiste en el análisis de los diversos 

procedimientos concretos que se emplean en las investigaciones. 

 

6.1. ENFOQUE 

 

Con base en los objetivos y al análisis de datos numéricos, esta investigación está 

enmarcada dentro de un enfoque cuantitativo. Este paradigma es el más usado en las 

ciencias exactas o naturales; según Gómez (2006) señala que bajo la 

perspectiva cuantitativa, la recolección de datos es equivalente a medir. De acuerdo con 

la definición clásica del término, medir significa asignar números a objetos y eventos de 

acuerdo a ciertas reglas. Muchas veces el concepto se hace observable a través de 

referentes empíricos asociados a él. Por ejemplo, si se desea medir la violencia 

(concepto) en cierto grupo de individuos, se debería observar agresiones verbales y/o 

físicas, como gritos, insultos, empujones, golpes de puño, etc. 

 

Desde la misma posición, Galeano (2004) establece que generalmente los estudios 

cuantitativos buscan una explicación ante una realidad social con una mirada objetiva y 

exterior, de igual forma el autor hace referencia que busca una exactitud, para generar 

unos resultados numéricos amplios a cualquier interpretación. 

 

Para finalizar, de acuerdo con Barrantes (1999), el enfoque cuantitativo se asienta en un 

marco conceptual cercano a las matemáticas y a la estadística; por ello, la teoría del 

muestreo, los mecanismos para la formulación de hipótesis, los grados de confianza, los 

errores standard, las correlaciones, entre otros, son el abordaje conceptual que 

fundamenta sus propuestas metodológicas. 

6.2. DISEÑO Y TIPO DE ESTUDIO 
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Hernández, Fernández y Baptista (2014) expresan que el termino diseño se refiere al 

“plan o estrategia que se desarrolla para obtener la información que se requiere en una 

investigación y responder al planteamiento” (p.128). De acuerdo a esta apreciación, se 

establece que un buen diseño hace que el proyecto de investigación se realice de forma 

concreta y clara. En relación a lo anterior, el diseño es fundamentalmente descriptivo y 

de corte transversal y correlacional. 

 

Por lo que se refiere al estudio descriptivo, según Hernández et al. (2014) los estudios 

descriptivos buscan “especificar las propiedades, las características y los perfiles de 

personas, grupos, comunidades, procesos, objetos, o cualquier otro fenómeno que se 

someta a un análisis”. (p.92)  

 

En efecto los estudios descriptivos se centran en medir con la mayor precisión posible. 

Así lo menciona Sellitz (1965) quien señala que en esta clase de estudios el investigador 

debe ser capaz de definir qué se va a medir y cómo lograr precisión en esa medición. 

Luego, debe ser capaz de especificar quiénes deben estar incluidos en la medición. Por 

ejemplo, si vamos a medir variables en empresas es necesario indicar qué tipos de 

empresas (industriales, comerciales, de servicios o combinaciones de las tres clases, 

giros, tamaños, etcétera). 

 

A sí mismo es de corte transversal ya que se analizan las variables, en el momento que 

se recolecta la información y no después de realizar una intervención. De la misma 

manera Campbell y Stanley (1996), describen que el diseño transversal hace parte de la 

investigación no experimental, porque este estudio solo recolecta y analiza la influencia 

de las variables en un periodo de tiempo específico. Característica que relaciona esta 

investigación, donde los datos numéricos de la evaluación de cada una de las pruebas 

que contiene el test TGMD- 2 (Ulrich, 2012), son recogidos y analizados en un solo 

momento. 

Por otra parte, los estudios correlacionales tienen como finalidad “conocer la relación o 

grado de asociación que exista entre dos o más conceptos, categorías o variables en un 

contexto particular”. (Hernández et al., 2014, p.93) 
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De la misma forma se determina la relación entre las variables existentes en este caso, 

se estableció una asociación no causal entre las variables de locomoción y la 

manipulación de objetos propias del test TGMD- 2.  

 

Finalmente se pretende comprobar si efectivamente la relación entre variables implica el 

comportamiento de una sobre la otra o en su efecto si existe alteración cuando la una 

depende de la otra o su comportamiento se altera. 

 

6.3. OPERACIONALIZACION DE LAS VARIABLES 

 

La referencia general de las variables que se tuvieron en cuenta en el estudio se 

relaciona en las tablas 1, 2 y 3, descritas a continuación. 

 

Tabla 1. Variables sociodemográficas. 

Variable Tipo Categoría Nivel De Medición 

Nivel Educativo Cuantitativa Grados Razón 

Edad Cuantitativa Años Razón 

Genero Cualitativa Grupos de Edad Nominal 

Fuente. Las autoras. 

 

Tabla 2. Variables relacionadas con Locomoción (Test TGM-2). 

Variable Tipo Categoría 
Nivel De 

Medición 

Correr Cuantitativa Metros (m) Razón 

Galope Cuantitativa Metros (m) Razón 

Salto con Un 

Pie 

Cuantitativa Metros (m) Razón 

Zancada Cuantitativa Metros (m) Razón 

Salto Horizontal Cuantitativa Metros (m) Razón 
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Variable Tipo Categoría 
Nivel De 

Medición 

Desplazamiento 

Lateral 

Cuantitativa Metros (m) Razón 

Fuente. Las autoras. 

 

Tabla 3. Variables relacionadas con Control de Objeto (Test TGMD-2). 

Variable Tipo Categoría 
Nivel De 

Medición 

Batear una Bola    Estática Cuantitativa Metros 

(m) 

Razón 

Bote Cuantitativa Metros 

(m) 

Razón 

Recepciones Cuantitativa Metros 

(m) 

Razón 

Patear una pelota estática Cuantitativa Metros 

(m) 

Razón 

Lanzar una Pelota Por Encima Del 

Hombro 

Cuantitativa Metros 

(m) 

Razón 

Lanzar una Pelota Por Debajo Del 

Hombro 

Cuantitativa Metros 

(m) 

Razón 

Fuente. Las autoras. 

6.4. POBLACION 

Para Hernández et al. (2014), una población es “el conjunto de todos los casos que 

concuerdan con una serie de especificaciones” (p. 174). En este orden, la población es 

la totalidad del fenómeno a estudiar, donde las entidades de la población poseen una 

característica común la cual se estudia y da origen a los datos de la investigación. De 

esta forma, en el presente estudio la población está constituido por los escolares 

matriculados para el año 2016 en la sección primaria de la Institución Educativa Técnica 

Jiménez de Quesada del municipio de Armero Guayabal Tolima, compuesta por 300 
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estudiantes entre niños y niñas con edades de los 6 a los 10 años, con posibilidades de 

participar en el estudio. 

 

La Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada está ubicada en el municipio de 

Armero Guayabal, este a su vez se encuentra situado al Norte del departamento del 

Tolima, su cabecera está a 95 Kilómetros de Ibagué, la capital del departamento. En 

cuanto a la población la evolución del total en el Municipio, muestra que pasó de 12.401 

personas en 2011 a 11.960 en el 2015, evidenciando un decrecimiento de 3,56%, según 

las proyecciones del DANE (2015). 

 

Vale la pena destacar que Armero Guayabal cuenta con un gran potencial en atractivos 

turísticos, los lugares reconocidos por la población local, cuenta con un área total de 

440,12 kilómetros cuadrados, de los cuales el 4,44%, pertenece al área urbana y el 

95,56% al sector rural, la temperatura promedio de 26°C y los 38°C, y una altura de 357 

metros sobre el nivel del mar (m.s.n.m). 

 

Finalmente, en el área Educativa cuenta con cuatro (4) Instituciones Educativas 

Técnicas, entre ellas la Institución Técnica Jiménez de Quesada, registrándose para el 

2016 una matrícula escolar de 1000 estudiantes de 5 a 18 años.  

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Distribución de la población por género de la Institución Educativa Técnica 

Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

Figura 2. Distribución de la población por niveles educativos de la Institución Educativa 

Técnica Jiménez de Quesada. 

Fuente. Las autoras. 
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Sierra (2003) define la muestra como una parte de un conjunto o población debidamente 

elegida, que se somete a observación científica en representación del conjunto, con el 

propósito de obtener resultados válidos, también para el universo total investigado. 

 

En relación con la muestra, se selecciona sobre una población de 300 niños y niñas en 

edad escolar que corresponden al total de los grados de primero a quinto incluyendo el 

grado de aceleración del aprendizaje (Anexo A). 

 

Para este estudio se utilizo un muestreo probabilístico aleatorio simple (M.A.S) (Anexo 

B), definido por Hernández et al. (2014), como el “subgrupo de la población en que todos 

los elementos de esta tienen la misma posibilidad de ser elegidos” (p.180). De acuerdo 

con el autor este tipo de muestra aporta al  estudio un nivel de confianza frente a la 

selección de los niños y niñas que hacen parte de los seleccionados para la aplicación 

del instrumento en este caso el test TGMD-2 de Ulrich (2012).  

 

Por otra parte, el margen de error, en las muestras probabilísticas aleatorias simples. Se 

determina como el porcentaje de grado en que una muestra no representa a la población 

por ejemplo 1%, 3%, 5%, etc.  (Hernández y Baptista, 2010).  

 

Con respecto a la selección de la muestra, el porcentaje de probabilidad indica que en 

términos generales es adecuado. 

 

Para determinar el tamaño de la muestra en los escolares de la Institución Educativa 

Técnica Jiménez de Quesada de Armero Guayabal. Además, los padres firmaron el 

consentimiento informado donde se expone el objetivo de la investigación (Anexo C).  

 

 

 

Figura 3. Distribución de la muestra de acuerdo al género de los estudiantes de la 

Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

Para la selección de la muestra se utilizó la matriz para calcular muestras 

automáticamente para poblaciones finitas e infinitas y aplicación para el desarrollo del 

procedimiento probabilístico por muestreo aleatorio simple (M.A.S), donde todos los 

niños tuvieron la misma oportunidad de ser seleccionados. 

 

Teniendo el número total de la muestra se aplicó un muestreo sistemático para 

seleccionar los estudiantes de cada grado de la sección primaria, consistió en que los 

estudiantes se seleccionaron en un intervalo uniforme que se subdivide con respecto al 

orden y el espacio, se empleó porque existe una lista ordenada y se sabía con exactitud 

cuántos estudiantes hay (300) que corresponde a la población y cuantos en cada grupo. 

La técnica consiste en tomar la muestra y se aplica la fórmula de K= N/n (K: Intervalo, N: 

Población, n: Muestra). 

 

El intervalo corresponde a 1,7 se hace una aproximación a 2 y sobre este número se 

inicia la selección de la muestra de cada listado por grados (Anexo B). 

Figura 4. Distribución de la muestra de acuerdo a la edad de los estudiantes de la 

Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

6.6. CRITERIOS DE INCLUSION Y EXCLUSION 

 

Para el estudio se establecieron los siguientes parámetros de inclusión y exclusión sobre 

toda la población.  

 

 Niños matriculados en la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada para 

la vigencia 2016 (Anexo A). 

 Niños que no presenten alteraciones musculo esqueléticas diagnosticadas por un 

especialista. 

 Contar con el consentimiento firmado de los padres de familia o acudiente (Anexo 

C) 

 Niños que se encuentren en los límites de edades que exige el test TGM-2  

 Niños que tienen el uniforme de Educación Física o vestuario adecuado para la 

realización de las prácticas deportivas y recreativas. 

6.7. PROCEDIMIENTO PARA LA RECOLECCION DE INFORMACIÒN 

 

Para desarrollar el proceso investigativo se cumplieron las siguientes etapas: 
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 Solicitud a las directivas de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada 

sobre la intención del estudio en la sección primaria teniendo en cuenta el objetivo 

de la misma. 

 La etapa de sensibilización con los docentes de la sección primaria socializando 

el objetivo de la Investigación y motivos centrales del estudio desde la óptica del 

área de Educación Física. 

 

En esta etapa de sensibilización igualmente, se realiza con padres de familia de toda 

la sección primaria, se socializa los objetivos de la investigación, si en el caso que los 

hijos sean seleccionados en la muestra que actividades se van a desarrollar; 

informando que la participación en el estudio es de manera voluntaria. 

 

 La etapa preparatoria contó con la asesoría de la docente estadística quien fue la 

persona encargada de orientar la selección de la muestra (Anexo B). 

 Etapa Ejecutora, inició con los soportes ya reglamentados, un cronograma 

definido de las actividades y procesos a realizar, bajo la supervisión de la Asesora 

de la Universidad del Tolima, quien fue la persona encargada de orientar cada 

uno de los procesos de las etapas que se desarrolló en el estudio, (diligenciar 

formularios, Prueba piloto, trabajo de campo anexo a la construcción del proyecto 

investigativo). 

 La prueba piloto se realizó con 25 estudiantes seleccionados, bajo los parámetros 

de un diseño metodológico porcentual correspondiente al 15% sobre la muestra 

seleccionada, estos 25 niños corresponden a un sistema de selección aleatorio 

simple, sorteado por papelitos y en cada grado se tomaron dos niños que 

acertaron el papel de color, se realizó el mismo ejercicio en los once grados, y los 

otros tres niños son del aula de aceleración del aprendizaje, con edades de10 

años.  

 

En relación con la prueba piloto, Hernández et al. (2014) la definen como una fase que 

consiste en “administrar el instrumento a una pequeña muestra de casos para probar su 
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pertinencia y eficacia (incluyendo instrucciones), así como las condiciones de la 

aplicación y los procedimientos involucrados” (p.210); a partir de esta prueba, se calculan 

la confiabilidad y la validez iniciales del instrumento. De acuerdo a con este concepto, 

para este estudio se aplicó el test TGMD-2 de Ulrich (2012) a 25 niños y niñas en edad 

escolar de los grados de primero a quinto (Anexo D). 

 

Por otra, para conformar la muestra de la prueba piloto, se utilizó la tómbola, destacando 

la importancia de su sencillo procedimiento, puesto que es  

 

Muy simple pero muy rápido, consiste en numerar todos los elementos 

muestrales de la población, del uno al número N. Después se hacen fichas 

o papeles, uno por cada elemento, se revuelven en una caja y se van 

sacando n número de fichas, según el tamaño de la muestra. Los números 

elegidos al azar conforman el número de la muestra. (Hernández et al., 

2014, p.183) 

 

En este caso los 25 niños se seleccionaron de esta forma que representan los distintos 

niveles educativos de primero a quinto y aceleración del aprendizaje para realizar la 

prueba piloto. 

 

Ya seleccionada la muestra para la prueba piloto se inicia el trabajo de campo, con la 

aplicación del test TGMD-2 (Anexo D). Tras recoger la información, se procede a 

registrarla en la base de datos; esta base de datos, junto con un video, fueron enviados 

a expertos de la Universidad del Tolima, quienes analizan el trabajo realizado y dieron 

las recomendaciones pertinentes, para corregir y así iniciar el trabajo de campo (Anexo 

F).   

 

 De acuerdo a las recomendaciones previamente corregidas en la prueba piloto 

(Anexo F) se inicia el trabajo de campo con los 168 niños y niñas seleccionados, 

a quienes se les aplicó el test TGMD-2 de Ulrich (2012), registrando la información 

en la base de datos, de cada subprueba y los dos intentos como se indica. 
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 Para el proceso de recolección de información, con anterioridad a la aplicación del 

test TGMD-2 de Ulrich (2012) se contó con la aprobación de los docentes y padres 

de familia, a se aclara que la participación es de manera voluntaria y se establecen 

los horarios de trabajo de campo y durante aproximadamente 8 semanas los 168 

niños en edades escolares entre los 6 y 10 años realizan las pruebas. 

 Las evaluaciones aplicadas a los participantes del estudio se realizo bajo el 

siguiente orden de las variables sociodemográficas (tabla 1): 

 Nivel Educativo 

 Edad 

 Genero 

Estas variables permiten que los participantes sean agrupados convenientemente 

(Figura 1, 2,3). 

 

De igual manera ya seleccionados los niños por nivel educativo, edad y género (variables 

sociodemográficas), para la aplicación de cada una de las pruebas, se establece un 

orden en las variables de Locomoción (Tabla 2), asimismo en las variables de control de 

objetos (Tabla 3), que se relacionan a continuación: 

 Variables de Locomoción para los niños y niñas de 6,7,8,9 y 10 años 

respectivamente (correr, galopar, salto con un pie, zancada, salto horizontal, 

desplazamiento lateral) 

 Variables de control de objetos para los niños y niñas de 6,7,8,9 y 10 años 

respectivamente (Batear una bola estática, Bote, Recepciones, Patear una bola 

estática, Lanzar por encima del hombro, lanzar por debajo del hombro). 

 Los datos numéricos obtenidos de cada subprueba se registran en el formato del 

test TGMD-2 (Anexo D) de manera independiente, lo que permite visualizarlo de 

manera rápida y de fácil comprensión con respecto a las puntuaciones para ser 

analizado posteriormente. 

 

Respecto a la recolección de datos en el formato o plantilla del test TGMD-2 de Ulrich 

(2012), de manera independiente, se inicia al análisis estadístico de la investigación 

utilizando el programa SPSS Statistics versión 22, con la previa revisión de las muestras 
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empleadas para asegurarse de que estas procedían de poblaciones normalmente 

distribuidas. Posteriormente se muestran los resultados y análisis descriptivos 

expresados en frecuencia absoluta (ni) y la frecuencia relativa (fi) en porcentaje de cada 

grupo etario a nivel general y diferenciados por género, clasificando el cuociente motor 

obtenido en las categorías de muy superior, superior, sobre el promedio, promedio, bajo 

el promedio, pobre y muy pobre; posteriormente, se realiza el mismo procedimiento con 

toda la muestra de estudiantes objeto de estudio.  

 

 Finalmente se elabora el informe definitivo con la discusión y las conclusiones, de 

la misma forma la revisión bibliográfica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Flujograma de proceso. 
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Fuente. Las autoras. 

 

6.8. INSTRUMENTO Y TÉCNICA DE MEDICIÓN  

 

Para Hernández et al. (2014), “toda medición o instrumento de recolección de datos debe 

reunir tres requisitos esenciales: confiabilidad, validez y objetividad” (p.200). La 

confiabilidad hace referencia al “grado en que un instrumento produce resultados 

consistentes y coherentes (Hernández et al., 2014, p.200). Respecto a la validez, 

Hernández et al. (2014) establecen que es el “grado en que un instrumento en verdad 

mide la variable que se busca medir” (p.200). La objetividad, es el “grado en que el 

instrumento es o no permeable a la influencia de los sesgos y tendencias de los 

investigadores que lo administran, califican e interpretan”. (Hernández et al., 2014, 

p.206). De esta manera enfatiza que: 

Los estudios cuantitativos buscan que la influencia de las características y 

las tendencias del investigador se reduzca al mínimo posible, lo que 

insistimos es un ideal, pues la investigación siempre es realizada por seres 
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humanos. La validez, la confiabilidad y la objetividad no deben tratarse de 

forma separada. Sin alguna de las tres, el instrumento no es útil para llevar 

a cabo un estudio. (Hernández et al., 2014, p.207) 

 

En relación a la importancia de los requisitos o parámetros que debe cumplir el 

instrumento de medición anterior, para llevar a cabo la investigación se utilizó como 

instrumento el Test de Desarrollo Motor Grueso TGMD-2 creado por Dale A. Ulrich 

(2012), con la colaboración de Christopher B. Sanford. Este fue diseñado para evaluar el 

funcionamiento motor en cifras, en niños de 3 a 10 años de edad y ha determinado 

empíricamente la fiabilidad y validez. Fue validado por Gatica (2002) para ser utilizado 

en Chile. 

 

Asimismo, el instrumento, es una medida de referencia de la motricidad gruesa que 

puede ser utilizado por los kinesiólogos, educadores, generalistas y especialistas, 

psicólogos y fisioterapeutas. 

 

El TGMD-2 evalúa la coordinación entre el tronco y las extremidades durante el gesto 

motor de niños y niñas con edades que van de los 3 hasta los 10 años. El test brinda el 

puntaje de cada uno de los patrones medidos, que luego de seguir el procedimiento de 

evaluación genera tres calificaciones, una para el desarrollo locomotor, otra para el área 

de manipulación y la tercera para el desarrollo motor grueso en general (coeficiente de 

desarrollo motor grueso) (Tabla 4). Posee una confiabilidad de 0.91 y una validez de 

constructo, contenido y predictiva moderada (Ulrich, 2012). 

 

Por otra parte, con relación a la validez el test TGMD-2 de Ulrich (2012) ha sido validado 

en países como China, Bélgica, Brasil, entre otros, lo que muestra el interés internacional 

por esta herramienta. En Chile, se ha avanzado al respecto, con iniciativas a lo largo del 

país, en las cuales se utiliza el test en niños; no obstante, aún no se ha desarrollado un 

proceso de validación como tal. Este estudio pretende complementar aquellas iniciativas 

pioneras, aportando con mayor rigurosidad metodológica a la validación del test en Chile 

(Cano-Cappellacci, Leyton y Carreño, 2015). 
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Teniendo en cuenta la objetividad que menciona Hernández et al. (2014) con relación al 

instrumento, el test TGMD-2 de Ulrich (2012). En el año 2010, Wong y Yin Cheung 

publicaron “Análisis factorial confirmatorio del TGMD-2. El propósito de este estudio fue 

examinar la estructura subyacente de la segunda edición de la TGMD-2 y su aplicación 

a los niños chinos. Se analizaron a 614 niños de la ciudad de Hong Kong, la estructura 

de los dos factores de la TGMD-2 se puso a prueba mediante el análisis factorial 

confirmatoria con la estimación de máxima verosimilitud para calcular estimaciones de 

los parámetros y seleccionar el elemento adecuado para cada factor. Los hallazgos de 

este estudio sugieren que la estructura de dos factores propuesta por Ulrich se ajusta a 

los datos de Hong Kong en los niños chinos. 

 

De esta manera, dentro del test Cada habilidad motora gruesa incluye varios 

componentes de comportamiento que se presentan como criterios de desempeño. En 

general, estos comportamientos representan un patrón maduro de la habilidad. Si el niño 

realizó un comportamiento componente correctamente, se le marcó un 1; si el niño no 

realizó un componente conductual, correctamente, se le marcó un 0. Después de 

completar este procedimiento para cada uno de los dos ensayos, se sacó las 

puntuaciones totales de los dos ensayos para obtener una puntuación de habilidad para 

cada tema (correr, galopar, saltar, etc.) (Ulrich, 2012). 

 

Según Ulrich (2012), hay diferentes maneras de utilizar el test: 

 Reconocer a los niños que presentan coeficientes bajos en el desarrollo 

de las habilidades motrices.  

 Programar una propuesta de mejora para el desarrollo de las 

habilidades motrices. 

 Determinar el desarrollo individual de las habilidades. 

 Estimar el éxito de la propuesta de motricidad gruesa. 

 Utilizarlo como un instrumento para evaluar el desarrollo motriz en las 

investigaciones. (p.2) 
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El TGMD-2 ayuda a identificar los niños y niñas que no tienen un correcto desarrollo de 

las habilidades motrices básicas como el resto de sus compañeros y que deberían ser 

seleccionados para recibir educación especial en la educación física. 

 

En conclusión, el objetivo principal de este test es determinar el coeficiente de desarrollo 

en las habilidades motrices que necesitan la coordinación del cuerpo del niño. 

 

A continuación, se describen cada una de las pruebas que componen el test  y que se 

desarrollaron, en el presente estudio, datos que se utilizaron para el análisis respectivo, 

tanto en la prueba piloto, como en la general, teniendo en cuenta las recomendaciones 

realizadas por la asesora frente a la prueba inicial con los 25 niños y niñas.  

 

La metodología de cada prueba en el test TGMD-2 evalúa 12 habilidades o aspectos del 

desarrollo motor grueso, incluidas en dos subpruebas: locomoción y control de objetos 

(Ulrich, 2012). Las pruebas físicas se realizan en el orden en el que se exponen a 

continuación. En este sentido, para cada prueba se realizan 2 intentos con un descanso 

de 1 minuto entre cada uno de ellos; el tiempo de descanso de una prueba a otra fue de 

1 minuto. La suma de las puntuaciones de los 2 intentos se utiliza como resultado de la 

prueba y para los análisis posteriores.  

 

6.8.1. Metodología del desarrollo motor. El test este compuesto por 12 habilidades 

motoras gruesas, observadas en los niños y niñas en edad escolar, allí se mide las 

habilidades motrices que se desarrollan en la infancia, estas pruebas están divididas en 

dos habilidades:  

 Habilidades de Locomoción: carrera, galopar, desplazamientos a pata coja, saltar 

un obstáculo, salto horizontal y desplazamiento lateral. 

  Habilidades de Control de objetos (manipulación): batear una bola estática, drible 

estático, recepciones, patear una pelota estática, lanzar una pelota por encima del 

hombro y lanzar por debajo 

 

6.8.1.1. Test de locomoción.  
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 Carrera. 

Para la consecución de esta prueba, se colocaron 2 conos a 15 metros de distancia, 

dejando dos o tres metros después del segundo para que el ejecutante pueda frenar su 

carrera al sobrepasarlo. Una vez todo está dispuesto, se le pide que corra lo más rápido 

posible hasta llegar al otro cono. Repetimos el procedimiento pidiendo al sujeto que 

vuelva al cono de inicio (Ulrich, 2012). 

 

Figura 6. Carrera. 

 

Fuente. Run (Ulrich, 2012, p.46). 

 

 Galope. 

Se delimitan los 8 metros con 1 cinta y se pide al ejecutante que trote de un cono hasta 

el otro. Una vez ejecutada la acción, se repite el procedimiento de vuelta al primer cono 

obteniendo así un segundo resultado (Ulrich, 2012). 

 

 

 

Figura 7. Galope. 
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Fuente. Gallop (Ulrich, 2012, p.46). 

 

 Salto con un pie. 

Colocamos 2 conos en línea recta dejando 5 metros de espacio entre ellos. Tras delimitar 

cuál es el pie dominante del ejecutante, le posicionamos en un cono para que realice 3 

saltos con dicho pie hacia el otro cono. Después, le pedimos que haga lo mismo con el 

pie no dominante. Y repetimos el proceso para obtener un segundo resultado (Ulrich, 

2012). 

 

Figura 8. Salto con un pie. 

 

Fuente. Hop (Ulrich, 2012, p.47). 

 

 Zancada. 

Para la realización de esta prueba es necesario colocar un pequeño obstáculo a 6 metros 

de un trozo de cinta que peguemos en el suelo. Posteriormente, pedimos al ejecutante 

que se coloque justo detrás de la cinta y se dirija dando zancadas hacia la media esfera 

para saltarla. Pedimos una repetición (Ulrich, 2012). 
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Figura 9. Zancada. 

 

Fuente. Leap (Ulrich, 2012, p.47). 

 

 Salto horizontal con dos pies.  

Pegamos dos trozos de cinta en el suelo con una separación de 3 metros. El ejecutante 

debe posicionarse justo detrás de uno de los trozos para saltar con los dos pies juntos 

en dirección al otro. Y repetir la acción para obtener una segunda puntuación (Ulrich, 

2012). 

 

Figura 10. Salto horizontal con dos pies. 

 

Fuente. Horizontal Jump (Ulrich, 2012, p.48). 

 

 Carrera lateral. 

8 metros de espacio, una línea recta y dos conos. Para la realización de la prueba es 

necesario colocar dos conos en línea recta separados por ocho metros de distancia. Para 

su ejecución, pedimos al individuo que se coloque al lado de uno de los conos y se 

deslice hasta el otro realizando un mínimo de tres ciclos. Repetimos el procedimiento 
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hacia el otro lado. Al finalizar esto, volvemos a realizar la prueba obteniendo así dos 

resultados del deslizamiento hacia un lado y hacia el otro (Ulrich, 2012). 

 

Figura 11. Carrera lateral. 

 

Fuente. Slide (Ulrich, 2012, p.48). 

 

6.8.1.2. Test de control de objetos. 

 

 Batear una pelota estática.  

Para la ejecución de esta prueba colocamos una pelota ligera de 10 cm en el soporte, a 

la altura de la cintura del individuo, y le pedimos que coja el bate de plástico. 

Posteriormente, debe prepararse en un lugar para golpear la pelota. Una vez ejecutada 

la acción, pedimos que realice un segundo bateo (Ulrich, 2012). 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 12. Batear una pelota estática. 
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Fuente. Striking a stationary ball (Ulrich, 2012, p.49). 

 

 Bote estático.  

Pedimos al ejecutante que se coloque en posición para botar un balón de goma de 20 

cm y se lo damos. Posteriormente, le pedimos que bote el balón con una mano y sin 

mover los pies durante al menos cuatro botes sobre una superficie dura y plana. A 

continuación, debe de haber un segundo intento (Ulrich, 2012). 

 

Figura 13. Bote estático. 

 

Fuente. Stationary dribble (Ulrich, 2012, p.49). 

 

 Recepción.  

Delimitamos 5 metros de distancia con trozos de cinta que pegamos en el suelo. El 

lanzador se coloca en uno de ellos y el receptor (el ejecutante) en el otro. La prueba 

consiste en que el ejecutante debe coger con las dos manos una pelota de plástico de 

10 cm que le lance la persona que tiene en frente. Solo serán válidos los lanzamientos 
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que se encuentren entre los hombros y la cintura del receptor, debiendo apuntar el 

lanzador directamente al pecho de este. Posteriormente, se repite el procedimiento 

(Ulrich, 2012). 

 

Figura 14. Recepción. 

 

Fuente. Catch (Ulrich, 2012, p.50). 

 

 Patada.  

Para poder llevar a cabo esta prueba, debemos colocar un trozo de cinta a 10 metros de 

la pared y otro a 6 metros de la misma, los dos en línea recta respecto a esta. Ha de 

colocarse 1 balón de 20 cm sobre el soporte situado en la línea más cercana a la pared 

mientras que el ejecutante se posiciona en el trozo de cinta más separado. 

Posteriormente, este debe dirigirse corriendo hacia la pelota y patearla en dirección a la 

pared. Y realizar una segunda ejecución (Ulrich, 2012). 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 15. Patada. 
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Fuente. Kick (Ulrich, 2012, p.50). 

 

 Lanzar por encima de la cabeza. 

En esta prueba colocamos un trozo de cinta a 6 metros de la pared y pedimos al individuo 

que se coloque en el mismo con la pelota de tenis en la mano. A continuación, debe 

lanzar la pelota por arriba hacia la pared. Repetimos la acción una vez (Ulrich, 2012). 

 

Figura 16. Lanzar por encima de la cabeza. 

 

Fuente. Overhand Throw (Ulrich, 2012, p.51). 

 

 Lanzamiento por abajo. 

Para la preparación de la prueba colocamos 2 conos justo delante de la pared, separados 

entre ellos por 1 metro de distancia. Además, colocamos 1 trozo de cinta a 6 m de la 

pared en línea recta. Le damos la pelota de tenis al ejecutante, que estará colocado justo 

detrás del trozo de cinta, y este debe lanzarla por abajo hacia la pared intentando dirigirla 

al espacio que hay entre los 2 conos. Volvemos a intentarlo una vez más. Monge A. 

(2016). 

Figura 17. Lanzamiento por abajo. 
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Fuente. Underhand Roll (Ulrich, 2012, p.51). 

En relación a los instrumentos o materiales necesarios para aplicación del instrumento 

en mención (Figura 18), fueron los siguientes: conos (PioneeR, Tamaño 9-12-18 Material 

plástico Diseño simétrico), cinta, bate, (Kipstan), pelotas de tenis (Head atp X 4), pelotas 

de plástico (Spalding). 

 

Figura 18. Materiales. 

 

Fuente. Test materials needed for administering the TGMD-2 (Ulrich, 2012). 

Para la recolección de información y conocer las condiciones sociodemográficas de los 

niños y niñas en edad escolar de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada, 

se aplica un cuestionario (Anexo E) que en su formato incluye un encabezado con el 
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objetivo del cuestionario, seguido de preguntas muy sencillas como:  edad, género y nivel 

educativo. Posteriormente esta información es agrupada por edades y género de la 

siguiente manera: niñas y niños de 6 años, niñas y niños de 7 años; niñas y niños de 8 

años; niñas y niños de 9 años y niñas y niños de 10 años. 

 

De esta manera, se logró una mejor organización a la hora de realizar el análisis de los 

datos recogidos. La información recolectada respecto al nivel educativo se utilizó en la 

selección de los niños y niñas de determinada edad de un grado. 

 

6.9. CONSIDERACIONES ETICAS 

 

Como principio ético esta investigación contiene las pautas y parámetros legales de todo 

estudio, donde participan seres humanos en este caso estudiantes de la sección primaria 

de la institución educativa técnica Jiménez de quesada del municipio de armero guayabal 

Tolima. 

 

De esta manera se tuvo en cuenta todas las disposiciones vigentes de la resolución Nº 

008430 de 1993 (4 de octubre de 1993) del Ministerio de Salud, de los aspectos éticos 

de la investigación en seres humanos, presente en el Capítulo 1, artículos 5 y 6, al igual 

que la declaración de Helsinki (Asociación médica mundial, 2017), para investigaciones 

en salud, inscribiendo este estudio con un riesgo mínimo, empleando los datos 

recolectados con fines educativos, estrategias metodológicas rutinarias, y 

recomendaciones frente a los resultados de una manera pedagógica, con actividades 

sanas y de mínima exposición al riesgo (Art 11, parágrafo 1 de la Resolución Nº 008430 

de 1993) . 

 

6.10. TECNICA DE ANALISIS DE DATOS 

Hernández et al. (2014) plantea que “al analizar los datos cuantitativos debemos recordar 

dos cuestiones: primero, que los modelos estadísticos son representaciones de la 

realidad, no la realidad misma; y segundo, los resultados numéricos siempre se 

interpretan en contexto”. (p.270)  
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Una vez que los datos se han codificado, transferido a una matriz, guardado 

en un archivo y “limpiado” los errores, el investigador procede a analizarlos. 

En la actualidad, el análisis cuantitativo de los datos se lleva a cabo por 

computadora u ordenador. Ya casi nadie lo hace de forma manual ni 

aplicando fórmulas, en especial si hay un volumen considerable de datos. 

Por otra parte, en la mayoría de las Instituciones de educación media y 

superior, centros de investigación, empresas y sindicatos se dispone de 

sistemas de cómputo para archivar y analizar datos. (Hernández et al., 

2014, p.272) 

 

Finalmente, son muchos los programas utilizados para el análisis de la información. 

Particularmente este estudio, se analizó bajo los parámetros del programa SPSS versión 

22, donde se describe el análisis de los datos se utilizaron medidas de tendencia central 

como media y además de medidas de variabilidad como Puntaje mínimo y máximo, 

desviación estándar y promedio. 

 

De igual manera se identificó el coeficiente de correlación de Pearson (r) utilizándose 

para determinar las relaciones entre las variables una correlación significativa al nivel 

0.05 (bilateral).  
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7. RESULTADOS Y ANÁLISIS DE RESULTADOS 

 

 

En este capítulo se presentan los resultados obtenidos de la aplicación del test de 

desarrollo motor grueso (TGMD-2) a un grupo de estudiantes de educación básica 

primaria de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada del municipio de 

Armero Guayabal-Tolima.  

 

Inicialmente, se muestran los resultados y análisis descriptivos expresados en frecuencia 

absoluta (ni) y la frecuencia relativa (fi) en porcentaje de cada grupo etario a nivel general 

y diferenciados por género, clasificando el cuociente motor obtenido en las categorías de 

muy superior, superior, sobre el promedio, promedio, bajo el promedio, pobre y muy 

pobre; posteriormente, se realiza el mismo procedimiento con toda la muestra de 

estudiantes objeto de estudio. 

 

En segundo lugar, se presenta un análisis descriptivo en donde se informó de la media 

(X) y la desviación estándar (DE) por grupos de género y edad de cada una de las 

habilidades locomotoras y de control de objetos contempladas en el TGMD-2, así como 

la X y DE del total de cada una de ellas. Las comparaciones entre grupos fueron 

realizadas mediante la prueba T para muestras independientes, con una significación 

estadística de p<0.05. 

 

Por último, para determinar la relación entre las puntuaciones brutas de las habilidades 

locomotoras y de control de objetos con la edad, se empleó la prueba estadística del 

coeficiente de correlación de Pearson. 

 

7.1. RESULTADOS DE LA CLASIFICACIÓN DEL CUOCIENTE MOTOR EN LA 

MUESTRA DE ESTUDIANTES 

 

7.1.1. Resultados generales del cuociente motor de los estudiantes de educación básica 

primaria de la IET Jiménez de Quesada. Los resultados generales del cuociente motor 
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de los estudiantes de la IET Jiménez de Quesada (Tabla 4 y Figura 19) indican que el 

41,6% de los estudiantes presentan un desarrollo motor grueso pobre y muy pobre, el 

25,6% se encuentra por debajo del promedio, el 31% está en la edad o el promedio, el 

1,2% está por encima del promedio y el 0,6% está en nivel superior. No se registraron 

educandos con niveles de desarrollo motor grueso muy superior. 

 

Tabla 4. Clasificación según cuociente motor en los estudiantes de la IET Jiménez de 

Quesada. 

Categorías Total (n=168) Estudiantes 

masculinos (n=89) 

Estudiantes 

femeninas (n=79) 

ni fi (%) ni fi (%) ni fi (%) 

Muy superior 0 0 0 0 0 0 

Superior 1 0,6 0 0 1 1,3 

Por encima del 

promedio 

2 1,2 0 0 2 2,5 

Promedio 52 31 18 20,2 34 43 

Por debajo del 

promedio 

43 25,6 23 25,8 20 25,3 

Pobre  54 32,1 32 36 22 27,8 

Muy pobre 16 9,5 16 18 0 0 

Total 168 100 89 100 79 100 

Fuente. Las autoras. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 19. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes de la IET Jiménez de 

Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

Al revisar los niveles de desarrollo motor grueso de acuerdo al género, en los alumnos 

varones predominan los niveles de muy pobre y pobre con 54%, mientras que en las 

alumnas los niveles de por debajo del promedio y pobre con un 53,1% (Figura 20 y figura 

21). 

 

Figura 20. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes masculinos de la IET 

Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

Figura 21. Niveles de desarrollo motor grueso en las estudiantes femeninas de la IET 

Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

7.1.2. Resultados de la clasificación del cuociente motor en la muestra de estudiantes de 

6 años de la IET Jiménez de Quesada. En la tabla 5 y en la figura 22 se evidencia que el 

66,7% de los estudiantes de 6 años de la IET Jiménez de Quesada tienen un desarrollo 

motor grueso de promedio o en la edad, el 25,9% se ubican en la categoría de bajo el 

promedio, el 3,7% está por encima del promedio y el restante 3,7% se encuentra en muy 

pobre. 

 

Tabla 5. Clasificación según cuociente motor en los estudiantes de 6 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 

Categorías 
Total (n=27) 

Estudiantes 

masculinos (n=15) 

Estudiantes 

femeninas (n=12) 

ni fi (%) ni fi (%) ni fi (%) 

Muy superior 0 0 0 0 0 0 

Superior 0 0 0 0 0 0 

Por encima del 

promedio 

1 3,7 0 0 1 8,3 

Promedio 18 66,7 9 60 9 75 

Por debajo del 

promedio 

7 25,9 5 33,3 2 16,7 
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Categorías 
Total (n=27) 

Estudiantes 

masculinos (n=15) 

Estudiantes 

femeninas (n=12) 

ni fi (%) ni fi (%) ni fi (%) 

Pobre  0 0 0 0 0 0 

Muy pobre 1 3,7 1 6,7 0 0 

Total 27 100 15 100 12 100 

Fuente. Las autoras. 

 

Figura 22. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes de 6 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

 

De acuerdo al género, en la figura 23 se muestra que el 60% de los estudiantes 

masculinos poseen un nivel de habilidades motrices gruesas en la edad, mientras que el 

33,3% están por debajo de la edad o promedio; de igual forma, en las estudiantes 

femeninas predomina el nivel de desarrollo motor grueso en la edad con un 75% (Figura 

24). 

Figura 23. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes masculinos de 6 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

Figura 24. Niveles de desarrollo motor grueso en las estudiantes femeninas de 6 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

 

7.1.3. Resultados de la clasificación del cuociente motor en la muestra de estudiantes de 

7 años de la IET Jiménez de Quesada. En la tabla 6 y en la figura 25 12 se exhibe que 

el 46% de los estudiantes de 7 años de la IET Jiménez de Quesada poseen un desarrollo 

de habilidades motoras gruesas en promedio o en su edad, el 34% se ubican en la 
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categoría de por debajo del promedio y el 16% está en la clasificación de pobre. Solo el 

4% de los estudiantes de 7 años se encuentran con un desarrollo motor grueso de por 

encima del promedio y superior.  

 

Tabla 6. Clasificación según cuociente motor en los estudiantes de 7 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 

Categorías Total (n=50) Estudiantes 

masculinos (n=22) 

Estudiantes 

femeninas (n=28) 

ni fi (%) ni fi (%) ni fi (%) 

Muy superior 0 0 0 0 0 0 

Superior 1 2 0 0 1 3,6 

Por encima del 

promedio 

1 2 0 0 1 3,6 

Promedio 23 46 7 31,8 16 57,1 

Por debajo del 

promedio 

17 34 9 40,9 8 28,6 

Pobre  8 16 6 27,3 2 7,1 

Muy pobre 0 0 0 0 0 0 

Total 50 100 22 100 28 100 

Fuente. Las autoras. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 25. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes de 7 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

Según el género, se nota que los estudiantes masculinos de 7 años se encuentran entre 

las clasificaciones de promedio y pobre, donde el 40,9% está por debajo del promedio, 

el 31,8% está en la categoría de promedio y el 27,3% posee unas habilidades motoras 

gruesas pobres (Figura 26). En cuanto a las alumnas, se observa que están en 

clasificaciones entre superior y pobre, en las que el más de la mitad (57,1%) tiene un 

desarrollo motor grueso en la edad, el 7,2% entre por encima de la edad y superior, y el 

35,7% está entre por debajo de la edad y pobre (Figura 27). 

 

Figura 26. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes masculinos de 7 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

Figura 27. Niveles de desarrollo motor grueso en las estudiantes femeninas de 7 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

7.1.4. Resultados de la clasificación del cuociente motor en la muestra de estudiantes de 

8 años de la IET Jiménez de Quesada. En la tabla 7 y en la figura 28, de identifica que 

el desarrollo motor grueso de los estudiantes de 8 años de la IET Jiménez de Quesada 

se encuentra entre el rango del promedio y muy pobre. Se observa que el 50% de los 

estudiantes de 8 años se encuentra entre pobre y muy pobre, el 31,3% está por debajo 

del promedio y tan sólo el 18,8% está en el promedio o en la edad.  

 

Tabla 7. Clasificación según cuociente motor en los estudiantes de 8 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 

Categorías 
Total (n=32) 

Estudiantes 

masculinos (n=14) 

Estudiantes 

femeninas (n=18) 

ni fi (%) ni fi (%) ni fi (%) 

Muy superior 0 0 0 0 0 0 

Superior 0 0 0 0 0 0 

Por encima del 

promedio 

0 0 0 0 0 0 

Promedio 6 18,8 1 7,1 5 27,8 

Por debajo del 

promedio 

10 31,3 5 35,7 5 27,8 
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Categorías 
Total (n=32) 

Estudiantes 

masculinos (n=14) 

Estudiantes 

femeninas (n=18) 

ni fi (%) ni fi (%) ni fi (%) 

Pobre  15 46,9 7 50 8 44,4 

Muy pobre 1 3,1 1 7,1 0 0 

Total 32 100 14 100 18 100 

Fuente. Las autoras. 

Figura 28. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes de 8 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

 

Considerando el género de los estudiantes, los alumnos de 8 años presentan mayores 

niveles de desarrollo motor grueso pobre y muy pobre con un 57,1%, seguido por un 

35,7% que están por debajo de la edad y sólo un 7,1% que se encuentra en el promedio 

(Figura 29); en las alumnas sucede algo similar, puesto que predominan en  las niñas 

con desarrollo motor grueso de por debajo del promedio y pobre con un 72,2% y sólo el 

27,8% está en el promedio (Figura 30).  

Figura 29. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes masculinos de 8 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

Figura 30. Niveles de desarrollo motor grueso en las estudiantes femeninas de 8 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

 

7.1.5. Resultados de la clasificación del cuociente motor en la muestra de estudiantes de 

9 años de la IET Jiménez de Quesada. En la tabla 8 y en la figura 31 se nota que el 

desarrollo motor grueso de los estudiantes de 9 años de la IET Jiménez de Quesada se 

encuentra entre el rango del promedio y muy pobre. Se evidencia que el 73,3% de los 

alumnos de 9 años están en las categorías de pobre y muy pobre, el 20% se encuentran 

por debajo de la edad y tan sólo el 6,7% están en la edad. 

 

Tabla 8. Clasificación según cuociente motor en los estudiantes de 9 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 
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Categorías Total (n=30) Estudiantes 

masculinos (n=20) 

Estudiantes 

femeninas (n=10) 

ni fi (%) ni fi (%) ni fi (%) 

Muy superior 0 0 0 0 0 0 

Superior 0 0 0 0 0 0 

Por encima del 

promedio 

0 0 0 0 0 0 

Promedio 2 6,7 0 0 2 20 

Por debajo del 

promedio 

6 20 4 20 2 20 

Pobre  15 50 9 45 6 60 

Muy pobre 7 23,3 7 35 0 0 

Total 30 100 20 100 10 100 

Fuente. Las autoras. 

 

 

Figura 31. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes de 9 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

La figura 32 muestra que el 80% de los estudiantes varones de 9 años poseen un 

desarrollo motor grueso en pobre y muy pobre, mientras que el 20% se encuentra por 

debajo de la edad. En cuanto a las estudiantes femeninas, la figura 33 evidencia que el 

80% están en las categorías de por debajo de la edad y pobre, y sólo el 20% está en la 

edad. 
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Figura 32. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes masculinos de 9 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

 

Figura 33. Niveles de desarrollo motor grueso en las estudiantes femeninas de 9 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

 

 

6.1.5. Resultados de la clasificación del cuociente motor en la muestra de estudiantes de 

10 años de la IET Jiménez de Quesada. En la tabla 9 y en la figura 34 se observa que el 

desarrollo motor grueso de los estudiantes de 10 años de la IET Jiménez de Quesada 

se encuentra entre el rango del promedio y muy pobre, reflejándose que el 79,3% de los 

alumnos están ubicados en las categorías de pobre y muy pobre, y sólo el 10,3% está 

en el promedio. 
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Tabla 9. Clasificación según cuociente motor en los estudiantes de 10 años de la IET 

Jiménez de Quesada.  

Categorías Total (n=29) Estudiantes 

masculinos (n=18) 

Estudiantes 

femeninas (n=11) 

ni fi (%) ni fi (%) ni fi (%) 

Muy superior 0 0 0 0 0 0 

Superior 0 0 0 0 0 0 

Por encima del 

promedio 

0 0 0 0 0 0 

Promedio 3 10,3 1 5,6 2 18,2 

Por debajo del 

promedio 

3 10,3 0 0 3 27,3 

Pobre  16 55,2 10 55,6 6 54,5 

Muy pobre 7 24,1 7 38,9 0 0 

Total 29 100 18 100 11 100 

Fuente. Las autoras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 34. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes de 10 años de la IET 

Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

Respecto al género, los estudiantes masculinos de 10 años evidenciaron niveles pobres 

y muy pobres de desarrollo de habilidades motoras gruesas con un 94,5% (Figura 35). 

Las estudiantes femeninas de 10 años se encuentran en las categorías de pobre con un 

54,5%, por debajo de la edad con un 27,3% y en la edad con un 18,2% (Figura 36). 

 

Figura 35. Niveles de desarrollo motor grueso en los estudiantes masculinos de 10 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 

 

Fuente. Las autoras. 

Figura 36. Niveles de desarrollo motor grueso en las estudiantes femeninas de 10 años 

de la IET Jiménez de Quesada. 
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Fuente. Las autoras. 

 

7.2. RESULTADOS DE LA MEDIA Y LA DESVIACIÓN ESTÁNDAR DE LAS 

HABILIDADES LOCOMOTORAS Y DE CONTROL DE OBJETOS.  

 

Los resultados de las medias y las desviaciones estándar de las habilidades locomotoras 

y de control de objetos de los estudiantes de educación básica primaria de la IET Jiménez 

de Quesada se presentan en la Tabla 10.   Al respecto, se evidencia que en las pruebas 

de locomoción, las estudiantes femeninas puntúan mejor en todas las pruebas en 

comparación con los varones, excepto en las pruebas de zancada y de deslizar, sin 

hallarse diferencias estadísticamente significativas (p>0.05).  

 

En cuanto a las tareas de control de objetos, los alumnos obtuvieron mayores 

puntuaciones en las pruebas de golpear la pelota estática, botar la pelota y lanzar por 

encima de la cabeza, mientras que las alumnas tuvieron puntuaciones más altas en 

recepción, patada y lanzamiento por debajo; sólo se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas en la prueba de lanzamiento por debajo (p<0.05). Tanto 

en el total del componente locomotor como del componente de control de objetos, las 

estudiantes femeninas obtuvieron cifras más altas que los estudiantes masculinos. 

Tabla 10. Medias y desviaciones estándar de las pruebas de locomoción y control de 

objetos de los estudiantes de educación básica primaria de la IET Jiménez de Quesada. 
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Componentes Pruebas Total (n=168) Estudiantes 

masculinos 

(n=89) 

Estudiantes 

femeninas 

(n=79) 

p 

valor 

X DE X DE X DE 

Locomoción Carrera 2,89 0,73 2,79 0,73 3,0 0,72 0,059 

Galope 3,07 0,57 3,0 0,58 3,14 0,55 0,114 

Salto un pie 3,03 0,55 3,01 0,56 3,07 0,54 0,498 

Zancada 2,56 0,45 2,57 0,47 2,56 0,43 0,890 

Salto dos pies 2,92 0,64 2,91 0,60 2,94 0,68 0,742 

Deslizar 2,85 0,55 2,87 0,55 2,82 0,56 0,586 

Total 

Locomotrices 

34,7 3,67 34,34 3,50 35,11 3,84 0,173 

Control de 

Objetos 

Golpear pelota 3,27 0,98 3,34 0,95 3,20 1,02 0,360 

Bote 2,59 0,46 2,63 0,40 2,55 0,51 0,245 

Recepción 3,02 0,55 2,96 0,53 3,09 0,57 0,120 

Patada 3,17 0,60 3,14 0,59 3,19 0,62 0,596 

Lanzar por 

encima 

3,10 0,69 3,11 0,65 3,09 0,72 0,866 

Lanzar por 

debajo 

3,05 0,60 2,93 0,57 3,18 0,61 0,008 

Total Control 

de Objetos 

36,43 3,98 36,26 3,96 36,63 4,02 0,545 

Fuente. Las autoras. 

 

7.2.1. Resultados de la media y la desviación estándar de las habilidades locomotoras y 

de control de objetos de los estudiantes de 6 años. 

 

Las medias y las desviaciones estándar de las tareas de locomoción y control de objetos 

de los estudiantes de 6 años de primaria de la IET Jiménez de Quesada se muestran en 

la tabla 11. En cuanto a las pruebas de locomoción los escolares masculinos reflejan 

mejores resultados en salto con un pie, zancada, salto con dos pies y deslizar, mientras 

que las escolares femeninas evidencias cifras más altas en carrera y galope, sin 

encontrarse diferencias significativas (p>0.05).  
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En las tareas de control de objetos, los estudiantes masculinos poseen valores mayores 

en bote, patada y lanzar por encima de la cabeza, mientras que las alumnas lo presentan 

en golpear la pelota, recepción y el lanzamiento por debajo sin hallarse diferencias 

estadísticamente significativas (p>0.05). A nivel global, los estudiantes masculinos 

puntuaron mejor en el componente locomotor y las estudiantes femeninas lo hicieron en 

el componente de control de objetos, en el grupo etario de 6 años.  

 

Tabla 11. Medias y desviaciones estándar de las pruebas de locomoción y control de 

objetos de los estudiantes de 6 años de educación básica primaria de la IET Jiménez de 

Quesada. 

Componentes Pruebas 
Total (n=27) 

Estudiantes 

masculinos 

(n=15) 

Estudiantes 

femeninas 

(n=12) 

p 

valor 

X DE X DE X DE 

Locomoción Carrera 2,64 0,63 2,60 0,78 2,70 0,39 0,646 

Galope 3,05 0,73 2,93 0,72 3,20 0,75 0,346 

Salto un pie 3,0 0,60 3,06 0,56 2,91 0,66 0,532 

Zancada 2,48 0,44 2,53 0,48 2,41 0,41 0,513 

Salto dos pies 3,01 0,71 3,06 0,59 2,95 0,86 0,703 

Deslizar 2,85 0,47 2,93 0,53 2,75 0,39 0,330 

Total 

Locomotrices 

34,11 3,15 34,27 2,89 33,92 3,57 0,781 

Control de 

Objetos 

Golpear pelota 2,87 0,72 2,80 0,88 2,95 0,49 0,563 

Bote 2,63 0,49 2,66 0,48 2,58 0,51 0,671 

Recepción 3,03 0,80 2,80 0,77 3,33 0,77 0,88 

Patada 3,05 0,68 3,10 0,66 3,0 0,73 0,714 

Lanzar por 

encima 

3,15 0,67 3,27 0,59 3,0 0,76 0,318 

Lanzar por 

debajo 

2,98 0,76 2,76 0,72 3,25 0,75 0,104 

Total Control 

de Objetos 

35,44 4,46 34,80 4,69 36,25 4,22 0,413 
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Fuente. Las autoras. 

 

7.2.2. Resultados de la media y la desviación estándar de las habilidades locomotoras y 

de control de objetos de los estudiantes de 7 años. Las medias y las desviaciones 

estándar de las tareas de locomoción y control de objetos de los estudiantes de 7 años 

de primaria de la IET Jiménez de Quesada se presentan en la tabla 12. En cuanto a las 

pruebas de locomoción, las escolares femeninas muestran mejores resultados en las 6 

tareas de este componente, presentándose diferencias estadísticamente significativas 

en la prueba de salto en un pie (p<0.05).  

 

En las tareas de control de objetos, los estudiantes masculinos poseen valores mayores 

en golpear la pelota y patada, mientras que las alumnas lo presentan en bote, recepción, 

lanzar por encima de la cabeza y lanzar por debajo, sin identificarse diferencias 

estadísticamente significativas (p>0.05). A nivel global, en el grupo etario de 7 años, las 

estudiantes femeninas puntuaron mejor en el componente locomotor, y en el componente 

de control de objetos, ambos grupos de género obtuvieron las mismas puntuaciones. 

 

 

 

 

 

 

Tabla 12. Medias y desviaciones estándar de las pruebas de locomoción y control de 

objetos de los estudiantes de 7 años de educación básica primaria de la IET Jiménez de 

Quesada. 

Componentes Pruebas 
Total (n=50) 

Estudiantes 

masculinos 

(n=22) 

Estudiantes 

femeninas 

(n=28) 

p 

valor 

X DE X DE X DE 

Locomoción 
Carrera 3,06 0,76 2,95 0,72 3,14 0,79 0,390 

Galope 3,03 0,47 2,90 0,42 3,12 0,50 0,114 
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Salto un pie 3,02 0,54 2,81 0,56 3,17 0,47 0,18 

Zancada 2,63 0,42 2,61 0,43 2,64 0,42 0,813 

Salto dos pies 2,93 0,55 2,86 0,49 2,98 0,60 0,458 

Deslizar 2,82 0,46 2,81 0,36 2,82 0,53 0,981 

Total 

Locomotrices 
34,98 3,61 33,95 3,16 35,79 3,78 0,75 

Control de 

Objetos 

Golpear pelota 2,88 1,11 3,11 1,07 2,69 1,13 0,193 

Bote 2,53 0,52 2,52 0,47 2,53 0,57 0,932 

Recepción 3,02 0,51 2,95 0,48 3,07 0,53 0,431 

Patada 3,11 0,66 3,13 0,63 3,08 0,69 0,807 

Lanzar por 

encima 
3,11 0,67 3,09 0,59 3,13 0,74 0,861 

Lanzar por 

debajo 
3,03 0,59 2,86 0,53 3,16 0,60 0,78 

Total Control 

de Objetos 
35,36 4,62 35,36 4,33 35,36 4,91 0,996 

Fuente. Las autoras. 

 

7.2.3. Resultados de la media y la desviación estándar de las habilidades locomotoras y 

de control de objetos de los estudiantes de 8 años. Las medias y las desviaciones 

estándar de las tareas de locomoción y control de objetos de los estudiantes de 8 años 

de primaria de la IET Jiménez de Quesada se evidencian en la tabla 13. En cuanto a las 

pruebas de locomoción, las escolares femeninas sólo puntuaron mejor en la tarea de 

carrera, mientras que los escolares masculinos lo hicieron en galope, salto en un pie, 

zancada, salto en dos pies y deslizar, sin encontrarse diferencias estadísticamente 

significativas (p>0.05).  

 

En las tareas de control de objetos, los estudiantes masculinos poseen valores elevados 

en las tareas de bote, recepción, patada y lanzar por encima de la cabeza, mientras que 

las estudiantes femeninas lo presentan en golpear la pelota y lanzar por debajo, sin 

determinarse diferencias estadísticamente significativas (p>0.05). A nivel global, los 

estudiantes masculinos reflejan mejores puntuaciones en los componentes de 

locomoción y control de objetos que las estudiantes femeninas en este grupo etario.  
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Tabla 13. Medias y desviaciones estándar de las pruebas de locomoción y control de 

objetos de los estudiantes de 8 años de educación básica primaria de la IET Jiménez de 

Quesada. 

Componentes Pruebas 
Total (n=32) 

Estudiantes 

masculinos 

(n=14) 

Estudiantes 

femeninas 

(n=18) 

p 

valor 

X DE X DE X DE 

Locomoción 

Carrera 2,85 0,69 2,85 0,74 2,86 0,68 0,988 

Galope 3,14 0,65 3,14 0,74 3,13 0,58 0,987 

Salto un pie 3,07 0,56 3,25 0,54 2,94 0,56 0,134 

Zancada 2,53 0,47 2,57 0,51 2,50 0,45 0,680 

Salto dos pies 2,92 0,67 3,10 0,62 2,77 0,69 0,174 

Deslizar 2,75 0,58 2,89 0,44 2,63 0,65 0,226 

Total 

Locomotrices 
34,56 4,09 35,64 4,21 33,72 3,90 0,193 

Control de 

Objetos 

Golpear pelota 3,71 0,85 3,67 0,91 3,75 0,82 0,818 

Bote 2,60 0,41 2,64 0,41 2,58 0,42 0,695 

Recepción 2,96 0,49 3,10 0,48 2,86 0,47 0,163 

Patada 3,23 0,55 3,25 0,70 3,22 0,42 0,897 

Lanzar por 

encima 
3,06 0,68 3,14 0,56 3,0 0,76 0,565 

Lanzar por 

debajo 
3,09 0,55 3,03 0,60 3,13 0,53 0,613 

Total Control 

de Objetos 
37,38 2,92 37,71 3,49 37,11 2,47 0,572 

Fuente. Las autoras. 

7.2.4. Resultados de la media y la desviación estándar de las habilidades locomotoras y 

de control de objetos de los estudiantes de 9 años. 

 

Las medias y las desviaciones estándar de las tareas de locomoción y control de objetos 

de los estudiantes de 9 años de primaria de la IET Jiménez de Quesada se presentan en 

la tabla 14. En cuanto a las pruebas de locomoción, las escolares femeninas posen 
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resultados más elevados en las pruebas de carrera, galope, salto en un pie y deslizar en 

comparación con los varones, sin encontrarse diferencias estadísticamente significativas 

(p>0.05).  

 

En las tareas de control de objetos, los estudiantes masculinos sólo tuvieron cifras más 

altas en las pruebas de bote y golpear la pelota; en ninguna de las tareas se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas entre grupos de género (p>0.05). A nivel 

global, las estudiantes femeninas mostraron mejores puntuaciones en los componentes 

de locomoción y control de objetos que los escolares masculinos en este grupo etario.  

 

 

 

 

 

 

Tabla 14. Medias y desviaciones estándar de las pruebas de locomoción y control de 

objetos de los estudiantes de 9 años de educación básica primaria de la IET Jiménez de 

Quesada. 

Componentes Pruebas 
Total (n=30) 

Estudiantes 

masculinos 

(n=20) 

Estudiantes 

femeninas 

(n=10) 

p 

valor 

X DE X DE X DE 

Locomoción 

Carrera 2,86 0,75 2,67 0,79 3,25 0,48 0,47 

Galope 3,08 0,43 3,05 0,42 3,15 0,47 0,564 

Salto un pie 3,05 0,53 3,02 0,54 3,10 0,51 0,722 

Zancada 2,60 0,44 2,60 0,44 2,60 0,45 1,0 

Salto dos pies 2,88 0,69 2,90 0,73 2,85 0,62 0,856 

Deslizar 2,88 0,62 2,80 0,63 3,05 0,59 0,310 

Total 

Locomotrices 
34,73 3,85 34,10 3,94 36,0 3,49 0,208 

Control de 

Objetos 

Golpear pelota 3,63 0,86 3,70 0,86 3,50 0,88 0,558 

Bote 2,56 0,36 2,57 0,33 2,55 0,43 0,863 
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Recepción 3,06 0,52 2,95 0,39 3,30 0,67 0,155 

Patada 3,18 0,51 3,17 0,49 3,20 0,58 0,903 

Lanzar por 

encima 
3,10 0,75 3,0 0,72 3,30 0,82 0,316 

Lanzar por 

debajo 
3,10 0,51 3,10 0,57 3,10 0,39 1,0 

Total Control 

de Objetos 
37,30 3,35 37,0 3,27 37,9 3,60 0,498 

Fuente. Las autoras. 

 

7.2.5. Resultados de la media y la desviación estándar de las habilidades locomotoras y 

de control de objetos de los estudiantes de 10 años. Las medias y las desviaciones 

estándar de las tareas de locomoción y control de objetos de los estudiantes de 10 años 

de primaria de la IET Jiménez de Quesada se reflejan en la tabla 15. En cuanto a las 

pruebas de locomoción, las escolares femeninas posen resultados más elevados en 

todas las tareas en comparación con los escolares masculinos, sin encontrarse 

diferencias estadísticamente significativas (p>0.05).  

 

En las tareas de control de objetos, los estudiantes masculinos sólo tuvieron valores más 

altos en las pruebas de bote y lanzar por encima de la cabeza; mientras que las escolares 

femeninas mostraron mejores resultados en las pruebas de golpear la pelota, recepción, 

patada y lanzar por debajo, determinándose diferencias estadísticamente significativas 

en la tarea de patada (p<0.05). A nivel global, las estudiantes femeninas tuvieron mejores 

resultados en los componentes de locomoción y control de objetos que los escolares 

masculinos en este grupo etario.  

 

Tabla 15. Medias y desviaciones estándar de las pruebas de locomoción y control de 

objetos de los estudiantes de 10 años de educación básica primaria de la IET Jiménez 

de Quesada. 
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Componentes Pruebas 
Total (n=29) 

Estudiantes 

masculinos 

(n=18) 

Estudiantes 

femeninas 

(n=11) 

p 

valor 

X DE X DE X DE 

Locomoción Carrera 2,89 0,77 2,83 0,64 3,0 0,97 0,582 

Galope 3,06 0,60 3,02 0,65 3,13 0,55 0,649 

Salto un pie 3,05 0,57 3,0 0,59 3,13 0,55 0,543 

Zancada 2,55 0,50 2,52 0,55 2,59 0,43 0,751 

Salto dos pies 2,87 0,67 2,69 0,54 3,18 0,78 0,058 

Deslizar 3,0 0,68 2,97 0,75 3,04 0,56 0,785 

Total 

Locomotrices 

34,90 3,76 34,11 3,41 36,18 4,11 0,154 

Control de 

Objetos 

Golpear pelota 3,48 0,85 3,41 0,75 3,59 1,02 0,601 

Bote 2,69 0,45 2,80 0,25 2,50 0,63 0,152 

Recepción 3,03 0,48 3,0 0,56 3,09 0,30 0,630 

Patada 3,29 0,59 3,08 0,54 3,63 0,50 0,012 

Lanzar por 

encima 

3,07 0,71 3,08 0,80 3,05 0,56 0,893 

Lanzar por 

debajo 

3,06 0,60 2,91 0,42 3,31 0,78 0,141 

Total Control 

de Objetos 

37,28 3,46 36,61 3,61 38,36 3,04 0,191 

Fuente. Las autoras. 

 

7.3. RESULTADOS DE LA RELACIÓN ENTRE LOS COMPONENTES DE 

LOCOMOCIÓN Y DE CONTROL DE OBJETOS CON LA EDAD. 

 

En la tabla 16 se presentan los resultados obtenidos al aplicar la prueba estadística del 

coeficiente de correlación de Pearson entre las variables de la puntuación bruta de 

locomoción y la puntuación bruta de control de objetos, con la edad. 

 

Tabla 16. Correlación entre locomoción y control de objetos con la edad. 
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 Edad Puntuación bruta 

locomotor 

Puntuación bruta 

control de objetos 

Edad rώ 1 0,37 0,203** 

Sig. 0,638 0,008 

Puntuación bruta 

locomotor 

rώ 0,37 1 0,436** 

Sig. 0,638 0,000 

Puntuación bruta 

control de objetos 

rώ 0,203** 0,436** 1 

Sig. 0,008 0,000 

ώ Correlación de Pearson. 

* La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral). 

** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 

Fuente. Las autoras. 

De acuerdo a la tabla anterior, se observa una correlación positiva entre la edad y la 

puntuación bruta del componente de control de objetos (r=0,436; p=0,000), es decir, a 

medida que aumenta la edad aumentan las habilidades motoras gruesas relacionadas 

con el control de los objetos; por otra parte, no se encontró relación entre la edad y la 

puntuación bruta del componente de locomoción (p>0.05). 
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8. DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

 

 

El objetivo de este estudio fue evaluar el desarrollo motor de los niños de la sección 

Primaria de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada De Armero Guayabal 

Tolima.  

 

Se realizaron las diferentes subpruebas, los datos obtenidos en cada una de ellas 

corresponden a la puntuación bruta en función de la edad de los estudiantes, dicha 

puntuación coincide a la suma total de puntuaciones que se les da a los criterios para 

cada prueba de componente motor y control de objetos. De acuerdo al análisis de 

resultados, la puntuación va relacionada directamente con la edad, a más edad del sujeto 

ejecutor, mejor puntuación se obtuvo, ya que la consecución de los criterios es mayor. 

Al igual se observa en el análisis de los resultados, que las niñas muestran puntajes  más 

altos que los niños, en las habilidades de control de objetos, de esta manera se aprecia 

en  estos resultados, que la participación y aplicación del test muestra que en  las niñas, 

indistintamente un mejor  desempeño manipulativo en el control de objetos y ayudó a 

reducir las diferencias entre géneros ya que esta situación está bien marcada en los 

escolares, siempre los niños superan las niñas generalmente en todas estas habilidades 

motoras. Resultados similares se han encontrado en los estudios de Goodway, Crowe y 

Ward (2003) y Thomas y French (1985). 

 

Aunque los resultados obtenidos en los sub-test de locomoción y control de objetos han 

permitido observar que las habilidades donde los niños y niñas cometen más errores en 

la ejecución de la actividad y en las que muestran los coeficientes más bajos de 

desarrollo motor son las habilidades de control de objetos. Cabe establecer que no se 

relacionan con deficiencias nutricionales, pues los índices de peso y estatura de los 

participantes se encontraban dentro del rango normal para su edad y tampoco existían 

problemas motores visibles madurativos a la hora de aplicar el test de desarrollo motor 

TGMD de Ulrich (2012). 
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Una de las muchas razones a las que se puede atribuir este resultado es, que la cantidad 

de tiempo invertido en las clases de Educación Física son muy cortos, ya que como lo 

sugiere Sanabria (1995) los efectos en creatividad se perciben con más sesiones por 

semana. De ahí que el beneficio que presentan las actividades físicas y recreativas bien 

estructurados dirigidas a escolares deben generar beneficios en las habilidades de 

locomoción y manipulación y así reflejar un desarrollo motor acorde a la edad, pero se 

ha dejado, en gran parte de las Instituciones educativas la actividad física y recreativa 

como un pasatiempo sin un objetivo central. 

 

De esta manera las investigaciones sobre el desarrollo motriz de los niños exponen que 

los primeros años son los más difíciles para que el niño adquiera habilidades motrices 

nuevas y se inicie en su práctica de actividades que favorezcan su desarrollo (Ahnert y 

Schneider, 2007; Stodden et al., 2008; Barnett et al., 2009). Varios estudios demuestran 

que los niños, a partir de los 7 años, presentaban unos resultados mayores a las niñas 

en todas las habilidades motrices. Según Aznar et al. (2010) y Nilson et al. (2009), 

exponen que los niños son superiores a las niñas porque estos practican más actividad 

física. Laguna-Nieto, Hernández y Laín (2011), afirman que los niños se ven más 

implicados a la hora de practicar actividades deportivas y se muestran mucho más 

activos que las niñas, mientras que estas son más pasivas, en ocasiones, incluso como 

meras espectadoras. De modo distinto en este estudio a diferencia de los resultados de 

las niñas en el control de objetos obtienen una  puntuación  mayor con respecto a los 

niños, esto se debe a muchos factores, como recientemente indicaba Ulrich (2007) en lo 

conceptual, el desarrollo motor deberá acometer las diferentes controversias que existen 

en la actualidad, tales como la relación naturaleza versus crianza, los períodos críticos 

versus a los periodos sensibles, las cualidades del acto coordinado, el papel de los 

procesos cognitivos y ambientales en el desarrollo motor, y otros muchos retos que tiene 

que ir solventando para permitir una mejor comprensión de cómo evoluciona y cambia la 

competencia motriz de los escolares y como favorecerla para aumentar sus niveles de 

actividad y un estilo de vida más saludable. 

Por otra parte, Campos (2010), corrobora la importancia de un desarrollo motor acorde 

a la edad del niño, demostrando que este influye en el aspecto cognitivo, donde el 
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desarrollo motor esperado para su edad presentará igualmente un desarrollo cognitivo y 

de lenguaje acorde. Lo que indica que un bajo desarrollo motor se relacionará con 

dificultades en su desarrollo conceptual y de lenguaje, y se hallará en desventaja con 

respecto a sus pares. Por lo tanto, se puede establecer que, entre más temprana sea la 

intervención pedagógica motriz, mejores serán los resultados en el área motriz, cognitiva 

y de lenguaje. 

 

Vale la pena aclara que lo fundamental en el desarrollo del niño es permitir y ofrecer 

continuamente la oportunidad de explorar físicamente su entorno para que pueda 

desarrollar su esquema corporal, de forma competente por lo que es importante respetar 

y saber dirigir las actividades que busquen su desarrollo motor. (Gallahue, 1982) 

 

Pese a todos los argumentos y teorías sobre el desarrollo motor en la primaria, no todos 

los niños y niñas se mueven con la misma facilidad y por lo tanto no tienen el mismo 

desarrollo motor lo ha demostrado el presente estudio con la aplicación del test TGMD-

2  lo cual significa que la probabilidad que su desarrollo cognitivo en algunos de ellos sea 

significativamente bajo, tal como lo afirma Watkinson (2001)   Manifiesta en uno de sus 

estudios la preocupación por los niños que no desarrollan sus habilidades motoras y que 

posteriormente podrán ser excluidos de las actividades físico recreativas propias de su 

edad lo que para el indicaría una vida social no adecuada además de presentar bajos 

niveles en su desarrollo motriz para actividades futuras y alteraciones negativas en su 

salud. 

 

De ahí que autores más recientes tienen en cuenta cual es el momento en la que esta 

circunstancia se manifiesta. Van Dellen, Vaessen y Schoemaker (1990), comentan que 

los problemas motrices se producen entre los 7 y 8 años de vida. Mientras que Ruiz 

(1987) cree que es el tramo de edad de educación infantil porque el desarrollo motor está 

en pleno apogeo, debido a la necesidad de dominar el conjunto de habilidades para 

poder desenvolverse en su día a día en las diferentes actividades que se le presente. 
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Teniendo en cuenta que los resultados de este estudio gira alrededor de unos puntajes 

bajos estos niños y niñas presentan diferencias muy significativas en comparación con 

sus propios compañeros, son estudiantes con dificultades en su aprendizaje motor, que 

muestran una habilidad insuficiente en el momento de realizar tareas motrices, que en 

condiciones normales deberían de realizarlas sin ninguna dificultad acorde a su edad 

(Arheim y Sinclair, 1976). Por ello la detección no es nada fácil debido a que los signos 

y síntomas de los niños y niñas no vienen establecidos por un modelo predeterminado. 

 

No obstante, en la investigación de Jiménez y Araya (2009), se puede ver de forma 

detallada los resultados de esta evaluación motriz en el componente locomotor y 

manipulativo, además de su efecto en el desarrollo motor grueso. En este estudio se 

encontró que al evaluar los seis patrones manipulativos no hay mejora significativa, lo 

mismo sucede cuando se evalúan los 12 patrones. A diferencia de cuando se evalúan 

los 6 patrones, a nivel locomoción, se encuentra que el patrón de galopar y de brincar, 

se comportan diferente a los demás patrones locomotores. 

 

Por otra parte, si observamos las características del instrumento utilizado (Test TGMD-

2) de Ulrich (2012), es un instrumento de fácil aplicación, se puede utilizar en las 

Instituciones educativas, para valorar el desarrollo motor de los niños y niñas entre los 5 

y 10 años y así establecer un plan de acción que desde una propuesta pedagógica diseñe 

unas actividades que en su momento refuercen el trabajo físico y recreativo en niños y 

niñas de estas edades. Es una herramienta recomendable y útil para orientar el 

diagnóstico en relación con el desarrollo motor en niños en edades escolares, y por su 

amplia confiabilidad como método de evaluación y seguimiento y por su uso generalizado 

a nivel internacional. 

 

Con respecto a la aplicación del test TGMD-2, el estudio arrojo unos resultados muy 

interesantes para considerar, la necesidad de implementar una propuesta pedagógica 

desde la práctica y desarrollo de la educación física de la escuela primaria, ya que los 

resultados de la evaluación del desarrollo motor en estos niños y niñas, no son 

satisfactorios situando un 41,6 % se encuentran en un nivel pobre o muy pobre, lo que 
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indica Ruiz, Mata y Moreno (2007). Los escolares que presentan una baja percepción de 

competencia motriz no se ven capaces de realizar muchas de las tareas que sus iguales 

realizan sin grandes dificultades, manifiestan una menor motivación hacia la práctica de 

actividades físicas y deportivas, lo que puede llevarlos a tener dificultades de relación 

con sus compañeros, provocando episodios de soledad, aislamiento, rechazo y ridículo 

en el patio de recreo o en momentos de juego.  

 

Actualmente, se ha observado que el ser humano, en especial los niños y adolescentes, 

vienen practicando menos actividad física. La obesidad, directamente correlacionada con 

la inactividad física, se considera hoy día como una enfermedad crónica, compleja y 

multifactorial, que suele iniciarse en la infancia y la adolescencia provocando el riesgo 

de padecer numerosos problemas de salud (García-Martos, 2010).Tal como se investigó 

en un estudio del desarrollo de las habilidades motoras fundamentales en función del 

sexo y del índice de masa corporal en escolares  

 

Al mismo tiempo un 25,6% de los niños y niñas se encuentran por debajo del promedio 

Un fenómeno que ha despertado gran atención, principalmente en el contexto escolar, 

es el aumento considerable de los niveles y disminución de las actividades funcionales-

motora. Ese aumento, muchas veces es causado por la inactividad física y por el 

sedentarismo (Ortega et al., 2008). 

 

De esta manera, los niños y niñas del estudio centran nuestra atención, ya que el 

porcentaje más alto se encuentran con serias dificultades motoras y los efectos se 

producen donde ellos tuvieron que realizar movimientos amplios de exigencia en la 

coordinación, flexibilidad y velocidad siendo estas capacidades físicas básicas 

fundamentales en el desarrollo de su etapa escolar. 

 

De acuerdo a estos resultados vemos la necesidad de centrar nuestros esfuerzos, 

ampliando la oferta en la actividad física dentro y fuera de las Instituciones educativas, 

donde se garantice en los niños y niñas en edad escolar a través de los programas 

educativos un buen desarrollo de sus  capacidades motoras, o en su efecto aumentar el 
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tiempo para el desarrollo de la educación física y así incentivar a la población escolar a 

participar activamente del proceso en el afianzamiento en su desarrollo motor. 

 

Cabe destacar que un 31% de los niños y niñas se sitúan, en el promedio con respecto 

a la edad, podemos comparar estos resultados con otros  estudios como  el desarrollo 

de las habilidades motoras fundamentales, de Bucco y Zubiaur (2013), de la universidad 

de España, donde demuestran que entre los cinco y diez años de edad hay una gran 

evolución en la coordinación y control motor, facilitando el refinamiento de las habilidades 

motoras, cada vez más complejas (Gallahue y Ozmun, 2006). De acuerdo con Malina et 

al. (2004) en este periodo, los niños son capaces de comprender las reglas del deporte 

y participar en programas estructurados siendo de gran importancia actividades que 

envuelven una amplia diversidad de movimientos. En esta fase se produce un aumento 

relativamente constante de la fuerza, velocidad y resistencia, especialmente cuando 

están presentes los estímulos ambientales adecuados (Malina et al., 2004).  

 

Con respecto a los demás niños y niñas un porcentaje muy pequeño (1,2% y 0,6 %), 

están en un nivel por encima del promedio y superior respectivamente, de tal forma que 

compartimos varias apreciaciones de Bozas-Guerra (2013), quién afirma que la 

realización de actividad física resulta beneficiosa para la mejora del rendimiento 

académico y desarrollo de las inteligencias múltiples. En su estudio comparativo obtiene 

como resultado que de los dos grupos evaluados, el que realiza actividad física en horario 

extracurricular obtiene mayores calificaciones en unas asignaturas con respecto al grupo 

que no.  

Por consiguiente, la educación física en la actualidad adquiere importantes e 

innumerables responsabilidades que potencian el desarrollo del ser humano de una 

forma integral, pues si se propician actividades enriquecedoras de forma metódica y 

ordenada se lograrán integrar todas las dimensiones del desarrollo (cognitiva, afectiva y 

ética, comunicativa, corporal y estética), respondiendo a la necesidad actual de resaltar 

el movimiento como eje fundamental de aprendizaje en la edad inicial, en una sociedad 

sedentaria que día a día sorprende con la tecnología pero se aleja de entender la 

necesidad del movimiento. 
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De acuerdo a los resultados en los niveles de desarrollo motor grueso, al compararlos 

entre los niños y las niñas de modo general, se mantiene un porcentaje más bajo en 

niñas con desarrollo motor pobre y muy pobre con respecto a los niños, en efecto una 

posible causa se debe a las posibilidades que se le ofrece en el contexto escolar, y social.  

Coincidiendo con Malina (2004) y Rogol (2002), que expresa que las diferencias en el 

desarrollo motriz entre niños y niñas no existirían si todos tuvieran las mismas 

posibilidades de practicar actividad física. Pero las niñas no tienen las mismas 

posibilidades de acceso a la práctica que los niños, lo que conlleva a perjudicar la 

adquisición de ciertas habilidades (Tucker, 2008). En efecto el porcentaje de diferencia 

es muy pequeño, con respecto a los resultados de los niños, se admite que factores 

como una sana alimentación características de convivencia y en su momento se podría 

indicar que cuando se aplicó el test las niñas entran en más confianza con docentes 

mujeres que los mismos niños puede ser la causa de la diferencia entre ellos.  

 

Considerando los resultados en los niveles de desarrollo motor grueso en esta 

investigación, existen muchos estudios que muestran que los niños presentan mejores 

resultados en la evaluación de las habilidades motrices que las niñas, pero varios autores 

afirman que no es el sexo lo más importante en la mejora de la ejecución motora sino la 

edad (Toriola e Igbokwe, 1986). Lo que indica que según estos estudios que la edad es 

una variable implícita en los niveles de los resultados de desarrollo motor en niños en 

edad escolar. 

Dentro de este marco en que los resultados de las niñas tienden a superar a los niños, 

de acuerdo al análisis de la media y la desviación estándar de las habilidades 

locomotoras y de control de objeto, se evidencia que las niñas ejecutan con más precisión 

algunas actividades locomotoras que los niños, sin embargo, se les ha dificultado realizar 

la zancada y el deslizamiento de manera apropiada, siendo los niños más precisos en 

esta actividad, no obstante con el objeto de profundizar en la temática de dar más 

importancia al desarrollo motor en estos niños y niñas, Diversos estudios sobre el 

desarrollo motor reconocen la existencia de períodos críticos y demuestran una fuerte 

relación entre la coordinación motora en la infancia y en los años de vida posteriores 
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(Gallahue y Ozmun, 2006; Ruiz et al., 2007), o sea, parece que los primeros años de 

vida componen un período crítico tanto para la adquisición de las habilidades motoras 

como para la participación en la práctica de actividades físicas (Ahnert y Schneider, 2007; 

Stoddenet al., 2008) de forma que, aproximadamente a los diez años de edad, se espera 

que el niño tenga un amplio dominio de las habilidades motoras fundamentales.  

 

Para Laguna-Nieto et al. (2011), esta fase del desarrollo motor representa un tiempo en 

el cual el niño está activamente involucrado en la exploración y experimentación de la 

capacidad de movimiento de su cuerpo. Es el tiempo para descubrir cómo ejecutar una 

variedad de movimientos locomotores, manipulativos y de equilibrio, primero solos y 

luego combinándolos unos con otros. Patrones fundamentales de movimiento son 

básicamente patrones observables de comportamiento. Los niños que no desarrollan 

durante este período patrones maduros, presentan con frecuencia dificultades en la 

realización de habilidades deportivas más complejas. 

 

En efecto describir cada una de las subpruebas que consta el test TGMD-2 de Ulrich 

(2012),conduce al presente estudio a realizar un análisis detallado de las implicaciones 

del contexto escolar para que los resultados obtenidos llamen la atención en que las 

niñas obtengan mejores resultados que los niños, pero también  hay pruebas en que   los 

niños obtuvieron mejores resultados  como en golpear la pelota, pelota estática y botar 

la pelota por encima, es por ello que según  Malina y Bouchard (2002), de los seis hasta 

los trece años de edad, la fuerza siempre debe aumentar linealmente para los niños, 

donde a partir de los catorce años ocurre una aceleración en los valores medios de 

corriente del período de estirón del crecimiento. Según Malina, (2000), García-Martos 

(2004) la práctica de ejercicio con características anaeróbicas, tales como correr y 

actividades que envuelvan fuerza muscular, son fundamentales para el crecimiento y 

desarrollo motor de los niños, por lo que deben ser estimulados, ayudando a combatir el 

exceso de peso corporal que puede aparecer en estas edades. 

 

Con referencia a las edades los resultados obtenidos en este estudio en cuanto a las 

habilidades de locomoción los niños de 6 años presentan mejores puntajes 
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específicamente en saltos, zancada saltos en dos pies y en el deslizamiento, con 

respecto a las niñas su desempeño fue mejor en carrera y galope. Así mismo en las 

subpruebas de las habilidades de control de objetos los niños obtienen mejores 

resultados, en el bote, patear y lanzar y por su parte las niñas se destacan en golpear, 

recibir y lanzar por debajo. 

 

En este sentido hay que replantear la importancia que se le da al área motriz y 

relacionarla con las posibles dificultades en las diferentes dimensiones que implican al 

momento de la evaluación unos desempeños bajos, que no permiten alcanzar logros 

necesarios y suficientes para continuar con los demás procesos escolares (Ruiz, 1992; 

Jiménez y Araya, 2010). 

 

Como seguimiento a los resultados obtenidos por los niños y niñas de 7 años de edad, 

nuevamente las niñas se desempeñan con resultados superiores a los niños en todas 

las subpruebas y en las dos habilidades, locomoción y de control de objetos, pero se 

destaca que los niños aumentan su nivel a medida que su edad también aumenta. 

Tomando como base los anteriores referentes, es claro comprender el papel que juega 

el proceso de evaluación de las competencias motoras en edades tempranas. De 

acuerdo con el estudio realizado por Haga (2009), el hecho de no identificar alteraciones 

relacionadas con las competencias motoras en edades tempranas puede generar 

problemas del desarrollo motor, y por ende limitar la realización de actividades físicas; lo 

anterior no solo afecta la salud física de la persona, sino otros componentes del 

desarrollo como la autopercepción y la autoestima. 

 

Generalmente si los niños y niñas en edad escolar son motivados desde temprana edad 

a realizar tareas motoras creativas y de agrado, no presentaran alteraciones motrices a 

lo largo de su desarrollo físico y corporal, sin dejar a un lado factores externos que limiten 

este desarrollo, tal como lo es la alimentación, su entorno escolar y de familia que entran 

a jugar papel importante en su desarrollo. 
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De esta manera Beltrán y Seinfeld (2011) afirman que la educación inicial influye en los 

resultados que luego los niños muestran en la escuela, si y solo si ofrece con estándares 

de calidad apropiados. Por esta razón, es posible observar un impacto heterogéneo de 

ese primer nivel educativo sobre el rendimiento que los alumnos logran más adelante en 

la educación escolar, dependiendo del acceso que tienen los diversos grupos sociales 

analizados a una oferta educativa de calidad. Un docente con orientación activista dentro 

de una educación inicial debe comprender las formas y características particulares de 

los niños, para ello debe proponer una evaluación vista como un proceso de aplicación 

de conocimientos y saberes útiles que se hagan evidentes en la transformación 

constante de la realidad, reconociendo las particularidades de aprendizajes de los 

sujetos según sus condiciones de desarrollo. 

 

Ahora bien algunas manifestaciones con respecto a los resultados en niños y niñas de 8 

años de edad, mientras que los niños entre 6 y 7 años muestran niveles más bajos que 

las niñas en las dos habilidades, ya a partir de esta edad sus habilidades de locomoción 

y control de objeto aumentan progresivamente en este grupo de niños y niñas, aunque 

los datos estadísticos no arrojan resultados muy significativos, se afirma que en la 

mayoría de subpruebas los niños fueron superiores, tal como lo plantea Faustino (2004) 

en un estudio similar  ha investigado el efecto de la actividad física regular en niños de 

enseñanza básica, y constato  que, tanto en el pre-test como en el post-test, los niños 

obtienen mejores resultados que las niñas. La superioridad de los niños en relación a las 

niñas se verifica también en el estudio de Berleze et al. (2007).En este estudio se 

observaron diferencias a favor de los niños en las estructuras motoras de equilibrio, 

esquema corporal, organización espacial y organización temporal. Especialmente es 

destacable la diferencia del equilibrio por ser una actividad refinada y que en teoría sería 

del dominio de las niñas, manifestándose los niños de nuestro estudio claramente 

superiores. 

 

Sin embargo, ya en los niños de 9 años su nivel en las habilidades evaluadas es bajos 

con respecto al nivel de las niñas, teniendo en cuenta un estudio similar, se destaca que 

las niñas se mostraran superiores en las variables motricidad fina y, curiosamente, 
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motricidad gruesa, variable ésta donde se podría esperar una superioridad de los niños 

al priorizar actividades de lanzamiento de balón. La actividad de lanzamiento, de acuerdo 

con Gallahue y Ozmun (2006), forman parte esencialmente de las actividades de los 

niños, tales variables intervinientes podrían explicar esas diferencias en las pruebas 

entre niños y niñas encontradas en este estudio, pues no se da igual oportunidad a unos 

y otras para que desarrollen su repertorio motriz. Con respecto al desarrollo motor de 

niños y niñas fue detectado un retraso motor en la variable organización temporal. Este 

retraso puede estar relacionado con la falta de estimulación motriz, esto sumado a la 

falta de interés que caracteriza a los niños del momento actual. 

 

De manera muy particular como ya se ha venido manifestando este estudio relaciona, 

los resultados de acuerdo a un análisis muy profundo, donde los niveles de los niños han 

sido en un 90% más bajos que las niñas en un 80% en todas las subpruebas, la mayoría 

de estudios encontrados los niños siempre superan las niñas, estas presentando 

coeficientes más altos, prácticamente en todas las edades, como lo demuestra un 

estudio de un Grupo de Investigación Psicología Educativa de la Universidad Simón 

Bolívar de Barranquilla, Colombia donde sucede algo similar, de manera puntual  en las 

áreas de motricidad fina, perceptiva y coordinación corporal las niñas mostraron mayor 

facilidad para realizar actividades con la musculatura fina de brazos y manos y con la 

capacidad para integrar la coordinación muscular y las habilidades perceptivas en 

actividades concretas. Esto coincide con los resultados encontrados por Zaichkowsky et 

al. (1980), en los cuales las niñas mostraban predominio en tareas como agilidad, 

equilibrio estático o dinámico, destreza manual o saltos con un apoyo. Mientras que a los 

niños se les da predominio en las habilidades de balón, saltos vertical y horizontal o en 

la velocidad de carrera.  

 

Con el objeto de puntualizar frente a los resultados obtenidos, el estudio de evaluar el 

desarrollo motor en niños de la sección primaria de la Institución Educativa Técnica 

Jiménez de Quesada de Armero Guayabal Tolima, se encontraron diferencias pocos 

significativas en las variables de los test de locomoción y control de objetos con respecto 

al sexo de los participantes, observándose que las estudiantes femeninas obtienen un 
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mejor nivel en todas las pruebas de las habilidades de locomoción que los estudiantes 

hombres excepto en las subpruebas de zancada y deslizar (Tabla 7) pero 

estadísticamente no se hallaron diferencias significativas. 

 

De la misma manera se observa la tendencia al grupo femenino en las puntuaciones del 

test de control de objetos, destacando que los hombres obtuvieron mayores 

puntuaciones en las pruebas de golpear la pelota estática, botar la pelota y lanzar por 

encima de la cabeza, mientras que las mujeres tuvieron puntuaciones más altas en 

recepción, patada y lanzamiento por debajo; sólo se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas en la prueba de lanzamiento por debajo (Tabla 7). Tanto 

en el total del componente locomotor como del componente de control de objetos, las 

estudiantes femeninas obtuvieron cifras más altas que los estudiantes masculinos. 

 

Al igual que se establece la relación en los niveles de desempeño y ejecución de las 

habilidades de locomoción y control de objetos con respecto al género de la muestra del 

estudio, se realizará una relación entre cociente motor, edad y genero de los 

participantes, con el fin de establecer las diferencias sin son o no significativas con 

respecto al desempeño motriz de los niños y niñas de la Institución Educativa Técnica 

Jiménez De Quesada De Armero Guayabal Tolima. 

 

De esta manera con respecto al desarrollo motor grueso  se indicó  al inicio de la 

discusión unas puntuaciones muy interesantes con relación al nivel donde se encuentran 

todos los 168 niños y niñas pertenecientes a la muestra del estudio (Tabla 1). 

 

En los aspectos del desarrollo motor grueso de acuerdo al género, en los alumnos 

varones predominan los niveles de muy pobre y pobre con 54%, mientras que en las 

alumnas los niveles de por debajo del promedio y pobre con un 53,1% (Figura 20 y figura 

21). 

 

Teniendo en cuenta a  Cantó y Ruiz (2005) en su investigación, a partir de la cual se 

pudo evidenciar cómo grandes concentraciones de niñas, se juntan en torno a reducidos 
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espacios, puede apreciarse cómo reducidos grupos de niños se distribuyen en grandes 

espacios, dato que nos permite concluir o expresar el hecho, en términos de mal reparto 

de género del espacio disponible, sin entrar en problemas de equidad o desigualdad de 

oportunidades, extrapolables a planteamientos de futuro.  

 

Con respecto a la relación entre el desarrollo motor grueso, la edad y genero de los 

participantes, los estudiantes de 6 años de la Institución en un 66,7%, tiene un desarrollo 

motor grueso de promedio o en la edad, un 25,9% se ubican en la categoría de bajo el 

promedio, el 3,7% está por encima del promedio y el restante 3,7% se encuentra en muy 

pobre (Figura 22). 

 

De acuerdo al género, en la figura 23 se muestra que el 60% de los estudiantes 

masculinos de 6 años poseen un nivel de habilidades motrices gruesas en la edad, 

mientras que el 33,3% están por debajo de la edad o promedio; de igual forma, en las 

estudiantes femeninas de 6 años predomina el nivel de desarrollo motor grueso en la 

edad con un 75% (Figura 24). 

Lo anteriormente relacionado hace referencia a que los niños no siempre desarrollan sus 

habilidades físicas básicas con mayor facilidad que las niñas,  y que en su momento las 

niñas pueden ser más activas depende del grado de motivación, y el contexto escolar 

donde se encuentran,  y que las  actividades motoras, y los efectos más visibles se 

producen en las estructuras donde los niños realicen movimientos amplios que exijan 

una coordinación total del cuerpo, equilibrio, esquema corporal, organización espacial y 

organización temporal. 

 

Hay que destacar que muchos estudios en el campo educativo han centrado su mirada 

en la evolución del desarrollo motor en los primeros años de vida y con respecto a este 

amplio tema, como recientemente indicaba Ulrich (2007) en lo conceptual, el estudio del 

desarrollo motor deberá acometer las diferentes controversias que existen en la 

actualidad, tales como la relación naturaleza versus crianza, los períodos críticos versus 

a los periodos sensibles, las cualidades del acto coordinado, el papel de los procesos 

cognitivos y ambientales en el desarrollo motor, y otros muchos retos que tiene que ir 
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solventando para permitir una mejor comprensión de cómo evoluciona y cambia la 

competencia motriz de los escolares y como favorecerla para aumentar sus niveles de 

actividad y un estilo de vida más saludable. 

 

Algo semejante ocurre con los niños y niñas de 7 años. Los niños se encuentran en una 

calificación de promedio y pobre; con un 40,9% por debajo del promedio;  solo un 31,8% 

se sitúa sobre el promedio, y un 27,3% obtiene unas habilidades motoras gruesas (Figura 

26). 

 

Con respecto a las niñas en esta misma edad más de la mitad o sea un 57,1% tienen un 

desarrollo motor en la edad, un 7,2% entre por encima de la edad y superior, y el 35,7% 

por debajo de la edad y pobre (Figura 27). 

 

No obstante, estos resultados pedagógicamente son preocupantes, ya que en estas 

edades los niños y niñas, deberán presentar un desarrollo motor grueso bastante 

definido, de manera general  en los niños y niñas, las  concepciones desde este estudio 

son similares a  una investigación de la Universidad pedagógica Nacional de México, en 

donde  sus argumentaciones resaltan la importancia de cómo debe ser considerado el 

aprendizaje motor en niños y niñas en educación física y que factores contribuyen a que 

el mismo tenga lugar, asimilando y relacionando las nociones de aprendizaje con las 

aportaciones de Bruner, Vygotski, Piaget o Ausbel, sin un análisis previo que indique 

hasta qué punto son aplicables dichas ideas al ámbito de la educación física en la 

escuela.  

 

Por lo que se refiere a los resultados del desarrollo motor grueso en niños y niñas de 8 

años de edad, los niños presentan mayores niveles de desarrollo motor grueso pobre y 

muy pobre con un 57,1%, seguido por un 35,7% que están por debajo de la edad y sólo 

un 7,1% que se encuentra en el promedio (Figura 29); en las alumnas sucede algo 

similar, puesto que predominan en  las niñas con desarrollo motor grueso de por debajo 

del promedio y pobre con un 72,2% y sólo el 27,8% está en el promedio (Figura 30). 
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Al mismo tiempo Causgrove (2002) y Gallahue (1995), consideran que el dominio motor 

está directamente conectado a los límites impuestos por el grupo cultural al que 

pertenece la persona, y en esta línea se encuentran los resultados del trabajo de Silva 

et al., (2005), que evaluaron la influencia de los factores socioeconómicos y culturales 

en el desarrollo de las habilidades motoras de niños y niñas. El estudio demostró que los 

mejores patrones motores, principalmente saltar y equilibrar, fueron presentados por 

escolares de la zona rural, en comparación con escolares de la zona urbana: está claro 

que los escolares de la zona rural son más activos y tienen también más oportunidades 

y espacios para la práctica. Cabe enfatizar que cuando se trata de incentivar a un niño 

obeso a la práctica motora, se deben valorar otros espacios seguros y apropiados para 

la práctica. Ruiz et al., (1997), Ruiz (1995), Feder et al., (2005), Negrine (1995) y 

Thompson (2000), afirman que ese retraso en el desarrollo neuro-psicomotor normal 

(DNPM) puede ocurrir como consecuencia de la reducida actividad motora y la falta de 

interés por el ejercicio físico, una de las características más frecuentemente encontradas 

en los niños portadores de obesidad infantil (García y Fernández, 1996). 

 

Con referencia a los niños y niñas de 9 años de edad el desarrollo motor grueso de los 

estudiantes de 9 años (Tabla 5),  de la IET Jiménez de Quesada se encuentra entre el 

rango del promedio y muy pobre. Se evidencia que el 73,3% de los alumnos de 9 años 

están en las categorías de pobre y muy pobre, el 20% se encuentran por debajo de la 

edad y tan sólo el 6,7% están en la edad (Figura 31). 

 

Específicamente, la figura 32 muestra que el 80% de los estudiantes varones de 9 años 

poseen un desarrollo motor grueso en pobre y muy pobre, mientras que el 20% se 

encuentra por debajo de la edad. En cuanto a las estudiantes femeninas, la figura 33 

evidencia que el 80% están en las categorías de por debajo de la edad y pobre, y sólo el 

20% está en la edad. Estos resultados indican que las niñas a pesar de que en la mayoría 

de estudios de investigación sobre desarrollo motor, ellas presentan niveles más bajos, 

algo particular ocurre en este estudio, de manera general las niñas siempre obtuvieron 

mejores puntajes con respecto a las habilidades evaluadas, por tanto, su nivel de 

desarrollo motor es más alto, con relación a los niños. 
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Estos resultados indican que el contexto de desarrollo de los escolares influye en gran 

parte en la adquisición de habilidades motrices. Estas estrategias o desarrollo psicomotor 

es producto de la combinación de procesos madurativos; de determinación inconsciente, 

de aprendizajes conscientes mediados y de la experiencia individual. Desde la 

perspectiva psicopedagógica existen vínculos entre las inteligencias y las formas 

afectivas, son interdependientes, son evidentes en las vivencias corporal y motora “Yo 

no estoy delante de mi cuerpo, estoy en mi cuerpo, o mejor, soy mi cuerpo”; el cuerpo 

está íntimamente relacionado con procesos intelectuales, en esta relación emerge en 

formas de dialogo corporal, dentro de un concepto de forma no verbal, importante en la 

expresión de relación consigo mismo y con los demás (Lapierre y Aucouturier, 1977).  

De acuerdo a los conceptos relacionados con el desempeño de las tareas motrices, 

Ratey (2002) señala que la educación psicomotora moldea al niño a partir de la 

construcción de conceptos como esquema corporal, conocimiento del cuerpo y 

percepción de la lateralidad; promueve elementos motores como la tonicidad, fuerza 

muscular intrínseca, capacidad de relajación, control de la respiración, ajuste postural, 

equilibrio, coordinación dinámica general y el control e independencia segmentaria. 

 

Respecto al género, los estudiantes masculinos de 10 años evidenciaron niveles pobres 

y muy pobres de desarrollo de habilidades motoras gruesas con un 94,5% (Figura 35). 

Las estudiantes femeninas de 10 años se encuentran en las categorías de pobre con un 

54,5%, por debajo de la edad con un 27,3% y en la edad con un 18,2% (Figura 36). 

 

Vale la pena resaltar la participación de las niñas en todas las pruebas y los resultados 

obtenidos frente a los niveles de desempeño de los niños, con respecto a este análisis, 

muchos estudios relacionan con un buen desempeño a los niños, y bajo desempeño a 

las niñas, aun así en las clase de educación física,  en un estudio “Los  estereotipos de 

género en las clases de educación física” (Hidalgo y Almonacid, 2014). Alonso (2007) 

plantea que existen algunos prejuicios en las clases de EF:  
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Los niños son mejores que las niñas en las actividades físicas porque son 

más fuertes, las niñas son más frágiles que los niños para los deportes, las 

niñas no se esfuerzan en las actividades físicas, las niñas son más torpes, 

los niños no discriminan a las niñas, ellas solas se salen de la actividad, los 

juegos que les gustan a las niñas no le gustan a los niños. (p.169) 

 

En relación al primer prejuicio, Monasterio et al. (2011) plantea que existen mínimas 

diferencias manifestadas a partir de la pubertad. Existe, además, una división sexual de 

los deportes, considerándose que la mayoría de los deportes colectivos son inapropiados 

para las mujeres (Moreno y González, 2009). Monasterio et al. (2011) indican que la 

participación de las chicas es minoritaria en actividades de contacto físico, aunque poco 

a poco comienzan a notarse cambios, donde la inclusión de las mujeres a deportes 

considerados preponderantemente masculinos es progresiva, no así la presencia de 

varones en deportes categorizados socialmente como femeninos. 

 

De acuerdo a los resultados obtenidos por las niñas y niños en esta edad, se evidencia 

una clara razón del por qué a mayor edad es más la apatía hacia las actividades físicas 

y recreativas, de tal forma que en las Instituciones educativas en general los jóvenes y 

jovencitas no les agrada la práctica de estas actividades, por lo que se resalta 

nuevamente la importancia de una propuesta pedagógica que conlleve a implementar 

unas estrategias propias desde el área de educación física dirigida a los niños y niñas, 

en sus inicios de años de vida escolar. 

 

Otro estudio que se pudo comparar con la evaluación del desarrollo motor es la 

evaluación de la ejecución motora en niños brasileños en edad escolar (Rosa, Rodríguez 

y Márquez, 1996), donde el análisis de la edad motora puso de manifiesto un incremento 

progresivo en ambos sexos a medida que aumentaba la edad cronológica. En este 

aspecto existe coincidencia con datos previos referentes a población escolar brasileña, 

que ponen de manifiesto Silveira (2005), como al aumentar la edad cronológica los niños 

van mejorando su capacidad para realizar tareas complejas y se produce un incremento 

en la edad motora. Sin embargo, en toda la franja de edades y en todos los subtests de 
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la batería, los valores de edad motora detectados en nuestro estudio eran 

significativamente inferiores a los de la edad cronológica, lo que se traducía en resultados 

para el cociente motor por debajo de la unidad. Por otra parte, cuando se comparaba la 

edad motora con la de escolares europeos de la misma edad y sexo (Rosa et al., 1996), 

también se observaba que los valores resultaban significativamente más bajos en los 

escolares brasileños. 

 

Al hacer la comparación con ese estudio se estableció que la edad cronológica de los 

estudiantes de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada de Armero 

Guayabal, tampoco tiene una relación estrecha con los resultados de la evaluación del 

desarrollo motor, puesto que, en muchos puntajes de las subpruebas del test, la edad no 

corresponde al puntaje. 

 

Son factores aislados que no relacionan las variables para su resultado, es decir las 

variables sociodemográficas no influyen en la puntuación con respecto a las variables de 

las pruebas (control de objeto y locomoción). 

 

Por otra parte, es importante resaltar los escasos estudios que sean realizados en este 

campo. Los autores que han evaluado el componente manipulativo, en el desarrollo 

motor a lo largo del tiempo (Goodway et al., 2003; Valentini y Rudisill, 2004), han 

realizado evaluaciones al inicio y al final del estudio, sin realizar pruebas intermedias, por 

tanto, faltaría evidencia científica, con respecto al comportamiento del componente de 

manipulación a lo largo del tiempo de estudio. Goodway et al. (2003) encontraron un 

mejor desempeño en el componente manipulativo en niñas luego de 9 semanas de 

intervención motriz, pero estos autores no describieron detalladamente el 

comportamiento de esa variable durante el estudio. 

 

Así mismo un estudio denominado evaluación y análisis del desarrollo motriz en alumnos 

portugueses de educación básica, se asemeja al este estudio en la intención u objetivo 

no con resultados iguales, pero se buscan establecer las relaciones entre las habilidades 

motoras, edad, genero de los participantes. 
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De acuerdo al estudio, se coincide en que algunos de los principales problemas de que 

los niños en primaria no muestren buenos resultados es que durante su etapa de infantil 

no trabajan nada relacionado con las habilidades motrices, según los profesores esto se 

debe básicamente a tres causas: al número de alumnos, a la ausencia de recursos y de 

espacios para la práctica de estas actividades y que los profesores de este periodo 

educativo no muestran una amplia formación sobre la educación motriz, lo que lleva a 

tener repercusiones en el desarrollo motor del niño. Según un estudio realizado a un 

grupo de maestros de infantil afirma que la mayoría de ellos han realizado entre ninguno 

y dos cursos relacionados con esta temática. Según un estudio realizado por Alonso, 

Martin y Soto (2006), Martín-Domínguez (2004), Moreno (2004) y Serrabona (2002), 

también expone que la mayoría de los maestros no están lo suficientemente preparados 

en la temática de la motricidad. Correspondiendo con Latorre (2007) y Moreno (2004), 

los cuales exponen que la falta de recursos, espacios y la baja formación del profesorado 

son las principales barreras para el desarrollo motriz del niño.   
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CONCLUSIONES 

 

 

Teniendo en cuenta los resultados obtenidos, podemos concluir que:  

 

De acuerdo a los resultados los niveles del desarrollo motor grueso en los niños y niñas 

de la sección primaria de la Institución Educativa Técnica Jiménez de Quesada de 

Armero guayabal Tolima se encuentran sobre el promedio, conforme  a su edad 

cronológica, ya que un 43,04% de los evaluados se categorizaron en este rango. 

 

De igual manera en  los resultados se aprecia que hay una mayor participación de las 

niñas, por lo que presentan mejores resultados que los niños en las habilidades de 

motricidad gruesa, tanto en habilidades de locomoción como de control de objetos, y al 

igual ellas muestran menos dificultades a la hora de ejecutar correctamente las 

subpruebas.  

 

Con respecto a los resultados de la relación entre los componentes de locomoción y de 

control de objetos con la edad; se observa una correlación positiva débil lo que indica 

que al aumentar una variable aumenta la otra y viceversa en este caso, la edad aumenta, 

por lo tanto  se obtuvo un aumento no muy significativo en los valores de  la puntuación 

bruta del componente de control de objetos (r=0,436; p=0,000), es decir, a medida que 

aumento la edad, aumento los niveles de  las habilidades motoras gruesas relacionadas 

con esta subprueba. 

 

Desde otro punto de vista, no  se encontró relación entre la edad y la puntuación bruta 

del componente de locomoción (p>0.05). Lo que indica que los niveles de algunas 

pruebas no son los adecuados con relación a la edad quizás se deben a otros factores 

(estado de ánimo, la alimentación, etc.) que inciden en el momento de la realización de 

la prueba, mostrando finalmente una correlación negativa media  lo que indica que a 

mayor edad los niveles de las habilidades en las subpruebas de locomoción disminuyen 
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o se mantienen en el promedio sin mostrar avances significativos estadísticamente en 

muchos de los evaluados.   

 

En las tareas de control de objetos, los estudiantes masculinos poseen niveles más altos 

en las tareas de bote, recepción, patada y lanzar por encima de la cabeza, mientras que 

las estudiantes femeninas lo presentan en golpear la pelota y lanzar por debajo, sin 

determinarse diferencias estadísticamente significativas (p>0.05). 

 

Finalmente, de acuerdo a todos los resultados, las interpretaciones y análisis de los 

mismos, la locomoción se ve mejor desarrollada por las niñas que por los niños, por el 

contario la manipulación, se ve representada por los niños ya que los gestos 

manipulativos los ejecutan en su gran mayoría de  mejor manera, independientemente 

del grado escolar en el que se encuentran.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

RECOMENDACIONES 
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Se sugiere que, los resultados de esta investigación se socialicen en el contexto 

educativo del municipio de Armero Guayabal Tolima, con el objetivo de afianzar los 

contenidos curriculares de la sección primaria, y tomar correctivos frente a las actividades 

físicas recreativas orientadas. 

 

De igual manera se sugiere que los docentes encargados del área de Educación Física 

apliquen un programa estructurado que promueva el desarrollo motor y puedan innovar 

con otras estrategias metodológicas según la edad de los escolares. 

 

A si mismo promover de manera más continúa la participación activa de los padres de 

familia, orientándolos hacia la promoción del desarrollo motor de sus hijos desde las 

actividades diarias en sus hogares y espacios recreativos familiares. 

 

Por otra parte incentivar a las autoridades educativas que den la oportunidad a otros 

investigadores de profundizar, en la temática del desarrollo motor, y ejecutar programas 

a nivel regional y nacional y de esta manera fortalecer el desarrollo de habilidades 

motoras en edad inicial, garantizando así un óptimo desempeño en actividades futuras 

 

Finalmente seguir investigando sobre el desarrollo motor en edad escolar, involucrando 

otras variables como el aspecto socioeconómico, y comprobar la influencia de este con 

el desarrollo de las habilidades motoras, y realizar concretamente un programa de 

intervención, con el fin de comparar resultados y definir estrategias claras de seguimiento 

y retroalimentación  
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Anexo A. Autorización Rectora (Población y Muestra). 
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Anexo B. Carta Del Estadístico con Población y muestra para el estudio. 
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Anexo C. Consentimiento Informado. 
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Anexo D. Instrumento. 
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Anexo E. Instrumento para la recolección de los datos sociodemográficos. 

DESARROLLO MOTOR EN NIÑOS DE LA BASICA PRIMARIA DE LA INSTITUCION 

EDUCATIVA TECNICA JIMENEZ DE QUESADA DE ARMERO GUAYABAL TOLIMA. 

Objetivo General: Recolectar la información correspondiente al perfil sociodemográfico 

de los estudiantes de la sección primaria de la Institución Educativa Técnica Jiménez de 

Quesada De Armero Guayabal. 

 DATOS SOCIODEMOGRAFICOS: 

Nombre completo: ______________________________________________ 

Género: M_____F_______ Edad: ______ Nivel educativo: _________ _____ 

 

Fecha de evaluación: _____________________________________________ 
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Anexo F. Información y recomendaciones de la prueba piloto. 

 



156 
 

 

 

 



157 
 

 

 

 

 



158 
 

 



159 
 

 



160 
 

 


